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SIGLO MEDICO.
( B O L E T I N  D E  M E D I C I N A  V  G A C E T A  M É D I C A . )P E R I O D I C O  D  E3 M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  eONSifiRAM A LOS INTSBES8S HüBAfJES, CIENTIFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES KBBICAS.Estejieriódiro empezó ¿ P'¡í>licar?e el 5 de Junio de 1834. con el nombre de B o l e t í n  d e  iM e d ic in a  C i r u .  5*® T ^ “ ■ 'roaelaí y^d-'de I . d ‘ Enero de 1854 tomó el que hov lleva. ’Mmern I» i M ED im  A Itiz lod^ los domingos formando cada año un lomo de más de 830 páginas V doble ín»̂ ro lie culurnna.;, con la portada é índice? correspondienies.  ̂ ° ^pn-̂ grfcsos cieniiíic .s en Esp.ña em o en las otras naciones, y las úti'es reforman adminis-S  orenl.';:*’ hasta donde sea ms UeS o T l e ^ r  t  **f “? la útil enseñanza délos pasados siglos con larp ro!Hosas lecciones de la actualidad y las tendencias de un porvenir cieutilico cada dia más satisfactorio. ^
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*̂*̂ ‘̂* ^  , núm. 36, cuarto segundo de la izquierda, y están .abiertas de 9 á 3 todos los

PRECIO  DE LA 8USCBICION.
El

iL'^o V  •  trimestre en Madrid; 4 el trimestre, »  el semestre y i s  el afio en las provincias- •&
"“‘«pío en n!; ^ extranjero, advirhendo que para su pago solo se adm ite m e tá lic o .-P u e d e  hacerse la  sn^orir^nñ*?

de este periódico, preferentem ente por medio de libranzas S M g í o  m S r r d e ^ r a s ^ a  
^   ̂ .rem itiendo sellos de franqueo, no del tim bre de gnerra; ó finalm ente, en  casa de lo» com isionados de las proí^Lneias. ^

illa ,

*^acr» ’ — i ci ui wi i i  iu s  a u u u -
í  de un  ejem plar y  sean projiorciona-

ANUNCIO DE LIBROS.
libros, lám inas, folletos y  demás 

ioa ^ 8® rem itan  los anun -
dos al valor de este. S i constara  la  obra de varios to ­
mos o tu v ie ra  un valor especial, se repe tirán  los anun  ■ 
cios el num ero de veces gue la  equidad exija.

i f l S ' '  i ! » ’' ™ ™ "  '*  ponctualitó , a u ta n t de fois que
«.«•I* "“'■'XíL ouvrages rerm s en  doub/e seront a u  su rp ln s  analyséea daña  le corpa dn

.fÓ°'*í* N ie t o  y  Me n b e z  A l v a r o , propietaires de  « E l  S i o l o  M Ém-

■ Us Editeurs et Libraires trouveront dans ce Journal la plus grande publioité.

,'V ‘ikj l y :

»R tS s
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AVISOS NACIONALES MÉDIGO-FAEMACÉUTICOS.
AGÉÜIBS RECONSTITUYENTES ALIMENTICIOS.

Tenemos el «Aceíle de hígado de ba­
calao,» natural ó sin modificación al̂  
guna, tal como sale de los hígados, u 
ordinario, que es sustancia grasa, ali­
menticia, que conteniendo cloro, bro­
mo, iodo, azufre y fósforo, ea un re ­
constituyente y verdadero remedio de 
la miseria Jisiológica, y medicamento 
de las enfermeilades escrofulosas y con­
suntivas, de la raquitis, tisis pulmo­
nar, reuma crónico y estado caquéctico 
en general, y uno de los medicamentos 
alterantes; ú til ón las enfermedades do 
la piel, tales como el lupus, la ictiosis 
y el favus. Lo hemos procurado por 
quintales, y así competimos con las 
droguerías, pues damos á 8 reales libra 
desde cuarterón en adelante, y á 12 
reales botella de cuartillo y medio, y 
el desinfectado, ó purificado, ó blanco, 
ó incoloro, á la  rs. libra de cuarterón 
en adelante, y en botellas de libra me­
dicinal á 16 rs. del más desinfectado.  ̂

Tenemos también el «Aceite de hí­
gado de bacalao ferruginoso,» ó sea sa 
turado de los óxidos de hierro, siguien­
do las indicaciones de Vezu, Jeanel y 
otros autores, á 20 reales frasco, y el 
«Aceite de hígado de bacalao iodo-fer- 
rugiuoso,» para cuando se necesite el 
«iodo» y el phierro» con más energía 
que en el aceite bacalao común, y es el 
frasco á 20 rs

Como reconslituyen'e y como aniiescro" 
fuioso. anti humoral y alterante, que 
sirve para llenar todas las indicaciones 
del bacalao y algunas más, y de grata 
ingestión tenemos loa «productos de 
extracto de hojas frescas de nogal io- 
dado.» el «jarabe ó pildoras de nogal 
iodado,» 16 rs. frasco de 10 onzas, y el 
de «nogal iodo ferruginoso.» frasco 20 
reales; y para las ulceraciones, infla­
maciones, bultos, cicatrices, erupcio­
nes, etc., la «pomada de nogal iodado,» 
frascos de dos onzas, 10 rs ., y de seis 
onzas, 24 rs.; y para infartos ó dure­
zas, el «emplasto de nogal iodado,» 
onza, 10 rs., y la «inyección de nogal 
iodado» para los flujos de las señoras 
y  para senos fistulonos, ó sostenida la 
supuración por caries, como antipútri­
do, cicatrizante y alterante, y por ú lti­
mo, el «gargarismo de nogal iodado,» 
nsado con gran éxito en las ulceracio­
nes ó inflamaciones de la boca y gar­
ganta.

batos productos se componen dalo 
que su nombre indica y no desmienten 
su eficacia, cual corresponde á heróicos 
agentes de virtud reconocida por todos 
y en todas partes. Constituye un arse­
nal terapéutico digno de la atención 
del médico y del cirujano, y de los que 
oportunamente trataremos aparte.

Tenemos también como reconstitu­
yente usado en todas las convalecen­
cias, debilidades, demacraciones y ca- 
quectismo, la «Nutrieina universal,» 
compuesta de la parte esencial alimen­
ticia de las mejores féculas, de las car­
nes más sanas y do los más ricos pes­
cado* y complementando con antiner- 
viosos naturales como la angélica, tó­
nico-' sel iCtOH, gelatiua, iuduro ferroso, 
lactO'füsfato de cal y aceita de hígado 
de bacalao, y dispuesto en paslii as que 
pueden tomarse solas ó disueltas en 
caldo, leche y cosas análogas, y cada 
caja de 2b') pastillas á 16 rs , compitien­

do así en bondad y baratura con la Re­
valenta y el Estracto de Liebig.

Tenemos también el «Jarabe de qu i­
na ferruginoso,» ú til en muchos caso.*, 
frasco 16 rs., y las píldoras ferrugino­
sas, caja 12 rs ., remitiéndose certifi 
cada por 3 rs. más.oo o
MEDICAMENTOS ESPECIALES DEL APARATO 

BESPIRATOKIO.

A u tlc a C a r ra le s  d e  iz q u ie r d o .

Med

No es que nos ciegue el amor propio; 
pero el «Elixir anti-catarral,» frascos 
de 10 y 20 rs., para los que prefieren 
líquidos; y las «píldoras antic-itarra- 
les,» caja de 10 y 20 rs , y por tres rea­
les más se remite; para los que prefie­
ren solides, tien»-ii una virtud impor­
tante, reconocida por los más incrédu 
los, y es que el constipado ordinario 
quo molesta una semana y que obliga 

hacer cama y sudar un par de dias, 
desaparece sin precaución alguna casi 
siempre en un día, y rara vez en dos, y 
los más rebeldes **n tres, usando ó una 
cucharada del «Elixir,» ó tres píldoras 
cuatro veces al dia, ó sea á la madru­
gada, á media mañana, á media tarde, 
y á la hora de acostarse, y el dolor de 
cabeza, que produce U constipación de 
la mucosa frontal y el coriza, romadizo, 
ñuxion de la mucosa nasal, desaparecen 
en sus molestias el mayor número de 
veces al cuarto de hora de haber toma­
do la primera tom a, y casi siempre á 
la segunda toma, y el más rebelde á la 
tercera ó cuarta, eu términos que se 
hace innecesario aquel pañuelo siem­
pre en la mano, siempre húmedo é in 
útil para agotar la fluxión, y despejada 
la cabeza puede entregarse el eufermo 
á sus ocupaciones habituales.

Cuando el constipado es crónico y 
toma ya asiento entre los catarros 
dignos de no descuidarse, el efecto de 
los anticatarrales es algo más lento, 
pero de seguro resultado, y puede ase­
gurarse que usando los anticatarrales 
en las constipaciones, no hay que la­
mentar afecciones del aparato respira 
torio de clase alguna.

La tos en los constipados y la tos en 
los catarros agudos y crónicos, cede 
también á las primeras tomas, y no hay 
inconveniente en asegurar que no hay 
remedio mejor en los casos en que no 
esté sostenida por una lesíon|orgánica. 
en cuyos casos también prestan buenos 
servicios psro no pueden llenar por 
completo la indicación.

y para inyeccionar senos fistulosos Cii: 
supuración por caries, prestandoii 
mensos servicios. Como coiupletaent; 
de los preparados de brea hay el «Jar.' 
be concentrado de brea,» que una»' 
charada en un vaso de agua le coi 
vierte en «agua de brea usual dulcií 
cada,» cuestas rs. frasco conSoozisi 
se toma sólo también tres ó cuairoií 
ces al dia, y puede usarse á lodo past: 
y le hay iodado á 12 rs. para cuan: 
convenga la acción del iodo á la ts 
que la brea, pues así carece de incoim 
nienlesel iodo y reúne grandes venti 
jas. El «jarabe de brea concenlraii; 
nuestro es aplicado por muchos 
eos con éxito feliz en la «tos ferinn 
«coqueluche ó tos nerviosa » sieodoi 
mejor agente que se emplea para coa 
batir las loses de los niños, pues aol; 
que está iudicado, carece de sustítocii 
narcóticas y pueden lomar impuDecK! 
te cuanto quieran, y sabida es la acií 
benéfica que tiene la brea sobre lasií eos del

o cera ( 
del esto 
iririDge,

Tenemos también como inmejorables 
para las afecciones respiratorias y para 
los catarros de la vejiga los «prepara­
dos de brea,» como son el «agua con­
centradísima de brea,» frasco 8 reales, 
que se toma tal como está á cuchara 
das, ó se diluyo una cucharada en un 
vaso de agua, y resulta el «agua de 
brea usual,» sin que haya sustancia 
alguna más que agua y principios en 
ella solubles de la brea, cien veces me­
jor que el «licor de brea.» que coiitieoe 
agentes alcalinos, y hay también el 
«agua de brea ludada» para cuando se 
necesite que el «iodo» ejerza su benéfi­
ca acción, y el frasco es 12 rs. Estos 

I preparados sirven no sólo para las

digestivas.
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MEDICAMENTOS ANTIASMÁTICOa. 

A n d a s t u á d e o  a c e o s io n a i.

Corta los fuertes accesos deCorta los tuertes accesos ae traoupa i 
ó los modera: disminuye la frecne# 
de los ataques, haciendo más
los intérvafos. Usos: al sentir d > 
que se toma un papetito disueltp

lulmon,
elido ó f(un poco de agua ó*en cualquier o, do pectoral, como flor de malv». Tiene ' quen, etc., y puede repetirse cadau |gĵ  ® J dia hora hasta dominar el atatFii' flujos luego cad.'í hora y después cada t

horas para evitar "nuevos ataquesc^'^““̂®'̂ ŷ
latar su inlérvalo.

Cuando se presume está cercí elecacin 
ataque, se usa de hora en hora? 
evitar ó dilatar al ataque. Si algún* ® ^

favorézcan «
vómito con muchas tazas de agua ®^-

«u los in 
gado, e. 
catarro

íspirscio

que esto mejora. Caja de 30 dósii 
reales; con 3 más se remite. ^Qinerad

o®o t '“0 la di
E s p i r i t a  a u t l a s m é d e o .  á la

Es «medicamento* que cura la
asmáticos de tan  penosa enfer®  ̂ dos 
lomándolo en el intervalo de loa‘í . P®lu iiiiinuu iu  o ii c i  iiiic rT d iu  uo ¡ *
sos cuando son largos los intef^ ran/ -®® 
y es útil también en los
cortos á la vez que se tomen laaf  ̂
ras anliasmaticaa. En estos 
usa de 5 á lo  gotas cada tres a
cada seis, y se usa una temporal lita vi 
descansa unos dias y se v u e l v e e d a d  
puessu objeto es evitar nuevosa^^ " i de 
ó sea curar radicalmente. Se usa** 
bien cada media hora 5 ó 10 itjjjj 
ranle los ataques, si no^se u
«antiasmáiico accesional,» A "ufaci. 
alternarse con él cuando 
uno ó el otro solos, y según íO 
se dilatan los intérvalos de 1®?¿^
Se usa en agua azucarada ó tila

dósis i 

los

análoga. Frasco, 5 peseta?.

p i l d o r a s  a n t la s m á tle * * '

Usadas con éxito en el

I afecciones «respiratorUs^ urinarias»
sino también para el flujo de los oidos

i_raauoa va* ^
preferencia cua do los accesos s
frecuentes en un mismo dia o

d ia  s ljA  
d ias <i»misma hora del dia, ó un 

no, ó quedando dos ó tres “‘"'.ji 
térvalo á manera de intermití" 

Usos: Se loman tres píldora® 
cluir el ataque de asma J

P./• cara,

ĥ • ®®tre pCioQes t
“pesia.
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a l  duleii-
Q 8  ODZtS’
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o d o  pash 
r a  cuas 
lo á la n  
le  ioconn- 
d e s  veatt 
Dcentradc 
:h o a  Qitf 
o s  ferial. 
» siendoi 
p a ra  c« 

p u ea  aoir
SUStüDCil

ipuneaKi
!s la accf

de la  Farmacia General Eanañola de P . „ . .  n-....... ,
. . ■------------- — i z qui e rdo.

mas 
tir el 
disuelta 
uier

baya entre los ataques, 

corresponde el " n u é re ta q ^ S  !le\a!

wuuas o meses, nnee t jn  ií*;i '

^  ^Ca á cm, antiftsmático »
-a l-m rse ^ íe S lie ." ^ ' ^

*iírrflaTARaAi.HSDELA5 m s  digestivas 
E i n t e s t i n a l e s .

Sale» m lu e r o -T c s e la lc »  d e  (4aulo■ '»á 'S éíñ “ ‘ “ ’  f  y usado
óre‘ l . 7 á | S l : S ' Z ¡ S  1  Tos S e s ? - '' '“ -

deiostómíao estómago, cáncer 
íarÍD£>e crónicos de la
«M ofinli® *'18 fauces,
eado ® leflamaciones del lií

V ■ .d *^^Queavdp/^ Jaringe , coqueluche,PDimon -®̂<5n>ca del.1 P°lmorcaLvro del
• '«ddodfetióp/ i^®
„ oyemnaÍLn ’ .^f“ ®'*’’0'des, embara 

- . ' o.obsw5S/®®^"®u°®’ extreñimien-
B cada® lartion® contra las in-

‘ ®'“^*J«fDas J  d l T  '̂ ®̂ m ucosas in -
/ e s f e r a s  “ ás im p u r-

¿«piracinn^® ’ ®̂, órganos de la 
‘ ‘=®̂“„|^ecacfóS ^  nutrición y,

h®f\»m«dos en P i ° f h u m o r e s  der- 
alg“' '* í  reos ®  ̂ 9'^^^Eísmo. tumores in

)rézc»«Mj(g *» J^®^®J^ciones, anomalías, etc. 
ía g “»® cio?en^“ ®“ ‘® ha hecho una revo- io ddsl’lfn  ° ®u la ter>.peulica.
'■ afecciones

"»»la del’ “Udlarada
leo. cortadillo de

,•«1 "‘íde ®̂*"® óósis ;l la
*Qda j?  P’‘*m®ra: á la horade la se-
'* lo de eos? ®’ enfermo

ínte^ri antes ‘̂ ®sis u n a
fntér« cldais <h®.

«Purgante» suave y fresco, á la vez

truenle ,y derivíitivo,» refreecíin al de
S P u * ' * 2 c a n  l a s a n -  
C üZin l  ^ “? ‘hcau regularizan la cir- 
? „ r;\ °  ^ ,h»een a 'a natu-aleza r e ­
ían  os V i  y c urao 1̂ 08 dolores de cabeza que nrovie
sanoTft abundancia de la
nf '^^® ^  ociipacL^n de estómago ooo

de las apople- 
f? r  imaginación cargada
por disgustos ó trabajos ¡nteleetu^alps 
queprodueen aplanamiento. Dan fuer
T . U T ' -  pera dVen-
evitando indigestiones y cólicos^vio’

vas. bon Utilísimas en las eoferrneda
desque se enumeran y s u r ^ n K . ?  
porque están sosleuida^s ó por oo lm

sellainan salutíferas, porque llevan ta^ S S H S s  
s ; : = é ^ í ? r > s
píldoras. ^  ^  ® dos

c o u T iiV re m lt y

M e d i c a m e n t o s  e s p r c i a l . s  d e  u,s e n f e r ­
m e d a d e s  d e l  a p a r a t o  d ig e > U v o ,  e m -  
p i c a d o s  c o n t r a  l a  gastralgia y  Ja 
dispepsia. ^

A u d ^ n s t r á lg lc o  s n n lln o

p V u  G e n e r a l  l i spaño la  do

I ¿ 0  dóJis, ' '4o '¡-3!'''‘ h ' r a s c o d e

inda v i o l e n t o  m e j o r  c u a n t om a s  Vio len to  hen,  y  a i a i q u i e r a  n u e  sfui

les V tr®“ T  <IIS“ «ooos’ d¡f,o¡-
sn« e s to m ica ie sy  nerv io-
?1 iiT^noVV ®® ® ffoía.s

/ r r y '= 7 i i “. s ? s T “r .r í;:,s iu ”T„í
q u e t 'p 7 7 f e 7 / „ r „ 7 “‘" “ '“ - ™

AOTiCiTAnMLES US L o  vi*e BESP.UWo,
R U S  r  P E IN A R IA S .

? „ S  »̂dÓ8 s'‘ ® V ; comida del mediodía. 
n ?asP¡l 8 V®*® c®cay

^̂ 0̂8 Sdfím ®®?° ^® ®®f® eaTiDon'J'' ?¡*’^®8de6á u  ®̂ catorceX á *  ^'^aylosW^ cucha- ̂ Isací* de de 6 años, segúnusal̂  I‘®l a  c  ̂ terceraV«agua corta-L t̂oií‘fr^do 8?elnp̂ ® ®hi se le va dando
®.sarlo. La cons-

i íe 
la s  tj

r ’‘ C'>esia £'®i- La cons-
t S " ' ‘ de enSrm®®i®‘?“  consigue la 
r ’̂ Cfiarse eSm *̂̂ ® ^«e’enkb. *"® como incurables. Caja 20

^tíorn 0*0

ie«i< ?®(su preL ?® \’ a lm orranas, apu- 
asio‘ ‘ ' cara ®«‘̂ ^vativoj, afecciones de

S03SO'”! ¡í*̂ '®''go V ? ? '  h '> d o , boca vis 
!l ó * “ !*®» '“a®Deu‘ comezón, retor 
lift s l ' ' ^ ' f l u j o s ,  calambres 
d a ' ^  d iL c>s. T

l! t^ ^ eñ ,¿ ,7 « ® h u .aa trm o .e r

Ja ra b e  do írom cntiua do n„,on.

sas^Vmi ” ®̂ ^® -®? membranas muco- 
rias v?o? ®fPf‘"®'m®°tc de Lía urinn- ñas y por lo tanto duirélien \ iifii.'=; 
mo contra los c a ta rí^ rp u lm ín a ré rv '
foa tifh p 'V V  ®‘ reblandecimiento de loa^tuberculos eu loa lísicoa, y

De USO especial en los catarros de 
mani'^^Á-^^ díábetes, catarro pul- 
S n í V  colicuetivas. neural-

fi7¿a:sTt4‘rT r*'^ ’
£ S “ ’t ™  — r % r ^Imente hasta dos ó tres veces al
díce<fi?nV?® V  ®® perturbe la
cucharaditas como las del café. Gene-
d?íl.o?*®^K* ® mañana y tarde. 'Eb de ffi^ato sabor y aroma.

Precio; 8 rs. frasco.

«Jarabe vinoso pectoral de goma- 
amoniaco,» frasco é rs . °

A la vez que precioso anticatarral v 
an lespasmodicu. es un autiasmático
m A L^'’®r”V ' ^ olvidado de los 
medicts Facilita mucho la «spectora- 
c ou, dej mdo respirar más libremente 
al enfermo postrado por el asma, y es 
Util eu las toses, caiarros é h isieri^  
m ^  De una a seis cucharadas en cada 
toma cuantas veces sea necesario, pues 
no daña su abuso. ^ ®

Mi..lHd, eoiie de Pont.joK, núm . «.

M agnesia doblo aiitlhilio«a {aérea 6 
i i i c o lc á rc a ) .

e n ^ X i ? ? ' ® "  ®®P®C'al. i n m e j o r a b l e  v  
q u i e f d o  P ® " F e r n a n d e z  I z -

. Pni’gante suave y fresco á cío,.fo ^
deí esSra^^°^ *®'̂ ®® desarreglos V„„f?.^®mago, desembaraza las vías
e S  ¡ I ? ’ y fortmea e?estomago, es absorbente de los /rases
PuedViim gástrico biUosos'
= u a l t  ie™TaTe“ '“  <5
n^ut®®.Í ®® ®®Lan los polvos en agua v 
agitando con cuchara se toman en sq-

Dósis: Afecciones de la cabeza ru i-
á T re??u ?h ’ Desde unaa i r e s  cucharadas en el agua ona «o
q u i e r a  e n  a y u n a s  ó  á  c u a l t | t i i e r a  h o r a  
y  p u e d e  r e p e t i r s e ,  s i ‘ n o  c e d e  t r L  
m a s  v e c e s  a l  d i a .  ’ ®

lamhr»?®fl^^^ estómago, dolores, ca­lambres, flatos, empacho, gástrico —
Media cucharada cada media hora ha« 
ta  aliviarse. -

Dntaciones retortijones.—Media cu­charada cada dos horas.
Indigestiones, vómitos, digestiones 

f r í ? '  ®®’ ®®heos.—Una cucharada cada 
tres o cuatro horas, en poca agua 

Inapetencia, desfdllecimieuto, 'debi- 
üdad de estóm ago.-U na cucharada 
media hora antes de cada comida 

Gastralgia, bilis, trastornos gástrico 
biliosos estrenimiento.-M edia cnch?
rada cada hora hasta el alivio ^  

Como purgante; una ó dos cuchara 
das en ayunas, luego caldos y después 
otra dosis. Los niños, las m is ia s  d S X

rrToi!>:7r3!tToT* “ “

IMIdoPrts nungastrálg lcas,

’® Farmacia General Esopuola dn

, 7 í pildoras, 24 rs., y con 3 rs. más se 
remiten. Empleadas con excelente éxi-
i o  e u  ] a s _ g « í < i r a l g i : , s  y  d i s p e p s i u r v
muy p;irticulürme;ite siempre que hay 
dtfuidcracion ó consunción en ei enfer­
mo o parálisis en la acción digestiva.
V i n T '  V  V ®£ ?  p i l d o r a s ,  s e g ú n  
l a  i n i e u s j d a d  d e l  p a u e e i i D i e u l o ,  á c a d a
C o m i d a ,  u n  p o c o  a m e s  ó  a l  c o n c l u i r  d e  
C o m e r  y  e n  l a  f u e r z a  d e l  d . . i o r s i  e s  p r e ­
c i s o ,  n o  p a s a n d o  d o  n u e v e  p í l d o r a s  a l  
d í a  e n  t r e s  ó  m á s  d ó s i s .

Ayuntamiento de Madrid



. . , , ,  T'n-m»"-" de P abló P e&nanbbz feouiÉRDO.
M edicam entos n a c i o n d e s d ^ -------— ^ T T - . „ i . hidropesía , ^ .

AI

E x t r a c to  d e  c o rv c x a  d o b le  y  a m a r s a .

■Rflhi'lft tónica-y atemperante por es-
c e f e n c ^ ^ ^ ^ ^á todas las cervezas aacmna es j e \  
tranieras como el mejor rtige&uvo esto

floKebilidadde eslómago, desfalle- c?miei)to, retortijones, 
geTtiones difícileV ü'-tos histen mo tendencia al vómito y acedía*, vatidos, irritaciones de estómago, errores, solo cacion sed, ele.,nlteracioues neijiosas.

Una’cucliarada en un 
es la mejor cerveza, y se puede cargar 
más ó ménos hasta tres cucharadas por 
vaso, y beberse á las comidos en reem-nlazodel vino, cerveza y gaseo^a., J
beberse á todo pasto a cualquier hora, 
j f  eomo tónico y digestivo, ya para 
¿ombatir lo dicho, atemperar, apagar

^*Frasc5^4 rs , j  la cerveza campesina 
roacenlrada para los mismos usos que 
el eslracto, botella de cuartillo y me­
dio, 5 pesetas.

E s p i r i t a  c e n t r a  o l  m c tc o rU m o  y  la *  
occldoccw.

vitalidad en el organismo y en lasan 
gre. Escelente para las cloróiica., pa 
Fa los escrofulosos, inapetentes y en 
las digestiones difíciles, vahídos, etc.

MEDICiMENtOS ASTURTEÍTIGOS, ANT.BEU 
míticos T ANTIG0TOSO3.

Las píldoras « antireum aticas ó las 
antigotosas,» caja de cada clase con oO 
pildoras, 20 rs., y con 3 rs. mas se re- 
iiiiteu, constituyen el mejor reuiedio 
contra el reuma ó contra la g°^?,J®®* 
pectivamente, y tomando una pildora 
cada tres horas en los más agudos d 
lores se logra ir calmando hasta espe- 
rimentar en dos ó tres días un ahy otan consolador que antes de concluii la 
caja hace crisis la enfermedad por bas­
tante tiempo; y si se usa é la ^cz en
fricciones tres ó cuatro veces 
«bálsamo antireumático o el antigoto- 
so» respectivamente, el alivio se logra 
desde el primer día: el bálsamo cuesta 
cada frasco, que suele bastar, ¿O rs.

la «anasarca» ó de la hidropesía, pero
siempre alivian. Cuando la afección k
del corazón, del pecho ó de losintesli- 
üos, 61 DO hay ya lesión incurable gra­
ve, curan á la vez l» hidropesía jl» 
afección que la pioduce. En las liii*
ch¿izoues son muy útiles.

Uses: Se empieza por una pudon 
por la mañana, otra al medio dia y olti 
por la tarde ó noche, y á los dos diu 
se aumenta á dos píldoras cada toma, 
y COI) Observación se aumenta 0 de- 
minuye de una á cuatro píldoras cadi 
toma, y de esa dósis no se pasa. Cují 
de 100 píldoras, 24 rs.

P o lv o s  d o  loetO 'fO H fato d e  col.

oo 5
BañOH su lfu ró n o s  e o n c c n tro d is lm o s

Medicamento útilísimo para comba­
tir  accedas del estómago y desmolió 
de gases en el abdómen. Usos:J)iez go 
tas en medio vaso de agua azucarada 
en cuanto se nota la accedía o el desai- 
Tollo de gases, y si á la media hora no 
ban ced id l se toma otra vez. Rara vez 
se necesitan dos tomas, y pocas tees, a 
que se resista es preferible dejarla has­
ta  otro dia. Es útil del mismo modo
en cólicos.

Frasco, 6 pesetas.

Frasco para cada baSo 8 rs ., ?^®Sua 
mineral sulfurosa» para bebida, botella 
de cuartillo y medio, 4 rs., suelen ne 
cesitarse para combatir con éxito en 
todo tiempo los dolores reumáticos que 
se hacen refractarios al tratamiento 
ordinario. De 5 á 9 baños y de 6 a 12 
betellasjdebebida se necesitan. Madiid, 
Pontejos, 6, botica.

Eficaces en el raquitismo, rebUmle 
cimiento de los huesos y de su lesluri: 
prestan las sales terreas necesarias) 
la solidez de los tejidos huesosos, en­
tonan y se adquiere solidez, robaste 
y nutrición perfecta.

Usos: Un papel en un poco desgo 
ó en la sopa, ó en almíbar, ó en cao» 
late ó cosas análogas, aunque W 
buen sabor, al empezar cada comiQ»L 
se pueden usar largas temporadas 
todas edades; y pueden usarse a la ; 
los compuestos de nogal ‘odadosio 
mor á daño alguno. Caja con lo dO 
8 reales.

C a le n tu r a s  In tc rm U esite * '

púb

Qqie

También se usan contra el reuma y
con buen éxito los productos de nopl
iodado, Jarabe y pomada de que en otro louduu, J ____i r  , rifiniirativositToTablaBios,*Y el Rob 
nuestro; frascos de 5 á20vs .  Madrid,

1 Pontejos, 6, botica.

L a  D e n tle lo n  d o  lo s  n iñ o s .

P o lv o s  «B S ÍleM s l ie  SoU ».

Frmivalentes á 12 botellas de agua 
caseosa. Caja con 12 dósis, 6 rs., y por 
f  rs más se remite. Son sedantes de la
inervación gástrica y
frescanles y anlfiacidos. Se usan a to 
das horas.

Lleva al sepulcro el 50 por 100; oid, 
madres, ni un sólo niño muere de la
(Tentición penosa ó difícil si usáis la 
«Denticina infalib’e» de

P o lv o s  B a s i ro r o s lo x a n te s  do  « o d l l ta ,

Caía de doce dósis 10 r s , y por 4 rea- 
los más se remite. «Purgante í
.n d a ite » de la inervación gasirica,
usado por los que P®̂ ®®'®“^° ĝ n mago necesitan purgarse a 
iT-ritirse V a la  vez calman la ineiva- 
cioD gL trica. Una dosis cada dos ó trea 
horas hasta presentarse las deposi­
ciones.

«ueniiciua luiaiiw V-/ P- F. Izquierdo. 
La Denticina cura las convulsiones epi­
lépticas ó alferecía, los desarreglos de 
estómago y vientre, el dolor de las en­
cías S e  obtiene abundante baba y lasa- 
1 fia V desarrollo de los dientes, muelas 
V colmillos, laliendo fuertes y f  
dentaduras, y los niños encanijados se 
robustecen como por encanto, be res- 
Donde dtíl buen éxito. Caja con 18 dó­
sis 12 rs y con 4 rs. mas se rem ite una 
caia, Que salva al niño más desahucia- 
rfn V á veces se necesitan dos cajas para

. .  \ ____ ...rx « t<an raf\T» X Í I  f  R.

El que las padece es por fiue
pues las «píldoras febrífugo iufalio'f;
Fernandez,» curan las más rew 
cuartanas, tercianas y cotidianM'' 
precauciones y sin dejar la  ocup> 
habitual y comiendoy mojándosee; 
to se quiera, y las cura radicalmeiji' 
mo lo probaron en la epidemia del - 
de Cartagena y en las minas, buen 
países pantanosos y á la orilla ­
rlos, y lo sabe España entera; ca;« > 
rebeldes de 81 píldoras de grato W 
24 rs,, y de 40 para benignas 12 rs-.* 
3 rs. más van á vuelta de correo,^ 
114 rs. van 6 cajas ó 12 medias o -Ji. 
des y 6 chicas. Exito infalible y s>0‘

E l d o lo r  d e  omelAV.

Si es nervioso se quita en__ JIVIUSU ¡30 VJUIW» W
oliendo el frasco de «Espíritu oa 
gico,» 12 rs., y si es por cáries 8)'̂
dcTla «odontalginü,» irasco 8 rB  ̂
admirable.

Loni1n*Íz SDlUarld*

La ténia se combate con el ‘ 
contra la ténia,» frasco 20 rs.

Enil

do V a vete» ©oxAvwa...-— ------- .
dcsencanijarle, que se remiten porSO rs. 
á vuelta de correo. También hay jarabe

W V
d a r a l ie  d e  u o lu o  f o r r u s la e s o j

de la dentición, frasco 8 rs., para e sis 
tema de frotación délas encías, calmar 
la picazón y obtener la baba, usado 
cuando el niño se resiste a tomar; pero 
no puede ir el jarabe por el correo.

de la Farmacia General Española de 
F, F . Izquierdo. Frasco con lo onzas, 
16 rs Trasparente, agradable y con dos 
«ranos de hierro, asimilable por onza, 
íntimamente combinado con el pnnci- 
Dio tónico de la mas selecta quina. Es

r e t t e B S n n o s t e n i d a s  por una do- 
bilidaá general ó gastnca , o falta de

p i ld o r a s  d iu r é t ic a »  h ld rn g o g ¡a » .

Utilísimas siempre que se necesite 
UQ electo diurético, pues promueven 
las o r i n a s  y extinguen algunos obstá­
culos de la retención, y aun en la m- 
Snnihiencia normalizan la secreción 
urinaria. Son especiales contra la hi- 
rfrnnpsía QU6 curau cuando alguna 
grave lesión orgánica no es la causa de

K n r s u i ia r r l l l a  unlv»r«*''

Seberano depurativo usado «jj 
versal éxito contra los 
les de la sangre, su crasitud j •, 
afecciones gástrico biliosas, « 
irritaciones de toda 
mercurial, herpetismo, sihii-. 
eos de 8, 12 y 20 rs. ^

E s c u d o  eoncoiitrod»****
1̂0 ̂

de zarzaparrilla, frasco „ie‘ 
4 reales; es el mejor atemp»' ;osiA redlo^, OB CA iiiijv. _
cido y usado para refresco 
res, irritaciones yres, irritaciones y mui-»». gos;" 
des venéreas y de ludas ci .j(t, 
rio a los que por sus 
deben refrescar con ácidos.

c n l l e  P o » t e J o « ,  n ú m *  « .
Ayuntamiento de Madrid
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R E S U M E N .

REVISTA DE L A  SEMANA.—Quietud,—DiseTisioTiea.--Ejer- 
cicios de Oposición. — SECCION DE M A D RID .—Revista de 
sociedades científicas.—Patogenia de la epilepsia.—PRENSA 
MEDICA.—El fosfuro de zinc en terapéutica.—Nuevo aparato 
para la fractura del maxilar xattúor.—Prescripcionegy fórmu­
las,—Hemicránea y neuralgia facial.—PA R TE O FIC IA L.—

' Real Academia de mediciua de Madrid: Sesión literaria del 10 de 
Diciembre de 1875.—Discurso pronunciado en la inauguración 
de las sesiones de la Real Academia de medicina de Madrid, en 
el ailo de 1876, por D . Basilio San Martin, académico name- 
rario de la misma.—Monte-pío facultativo.—VARIEDADES. 
—Las reuniones de la prensa.—Conducta que deberían seguirlos 
médicos con los bomeópataSi—Parte correspondiente al mes de 
Enero, que los profesores de medicina del Hospital general ele­
van á la Excma. Diputación pi’ovincial.—fi'rtaeía déla, salud 
pública.—Estado sanitario de bísiriá,^Cr¿moa.—Estafeta de 
los partidos, — Vacante,—íolletin.

REVISTA DE LA SEMANA.

Quietud. —  D iscusiones. —  E jercicios de opo­
sición .

Poco 6 nada digno de mención ha ocurrido en 
la parte profesional, desde la aparición de nues­
tro último número. Madrid se prepara, y con él 
todas las clases y todas las esferas de la  adminis­
tración, á presenciar la entrada del ejército ven­
cedor, en quien más que la victoria vé la oonse- 
cucion de la ansiada paz y el término de la guer­
ra, que nos deshonraba tanto como nos dividía. 
Por otra parte, el aspecto animado y de alta tem­
peratura que revisten las sesiones de los Cuerpos 
colegisladores, absorben del todo la atención de

F O L L E T I N .

estadios \cerga de Li m i m k  i  de la selección en el bombee
ol

los gobernantes; de suerte, que ninguna reforma 
buena ni mala, ningún decreto, érden ni circular 
de trascendencia para la clase médica podemos"' 
comunicar hoy á nuestros lectores.

—En la parte científica ya es de otro género el 
aspecto que se nos presenta, y sélo es sensible 
que los límites impuestos por la necesidad á esta 
revista de la  semana, nos veden el dar, siquiera 
sea en extracto, un diseño de los trabajos, discu­
siones, etc., que van siendo cada dia más fre­
cuentes y brillantes en nuestras sociedades cien­
tíficas. La Real Academia de Medicina continúa 
ocupándose de las infiltraciones urinarias., y  en 
la  última sesión usó de la palabra el Sr. Corteja- 
rena y Aldevó, que llevó al debate los datos de su 
laboriosidad y su práctica con el entusiasmo que 
le caracteriza. EL Sr. Gástelo, en una estensa rec­
tificación, volvió á retocar algunos conceptos de 
los qnie en la anterior sesión había formulado, y 
se estendió en muy interesantes consideraciones 
relativas al tratamiento del hidrocele, apreciando 
con justicia el valor de los diferentes medios tera­
péuticos que ha tenido ocasión de emplear «n 
varios centenares de enfermos.

Por fin terminó en la Academia Médico-qui­
rúrgica la discusión relativa á  la  transfusión de la 
sangre. En la sesión última se hicieron varias rec­
tificaciones por los señores que habian terciado 
eu el debate, y que llevaron su calor hasta hacer 
necesaria la intervención preventiva de la presi-

0 0 -

ENSAYO DE APLICACION DEL ANÁLISIS MÉDICO AL ESTUDIO 

D E  LOS FENÓMENOS SOCIALES.

(C o n tin m c io n .)Hemos ya dicho, que eu un principio vivió cerca de su bisabuela Augusta y más tafde de su abuela Antonia; aun Vestía ia ropa pretesta cuando robó su virginidad á Drasila hermana, siendo sorprendido en sus brazos por Antonia, bran tales sus costumbres en Caprea, que Mesalino Cotta, le llamaba no Gayo sino G a ya , reprochándolo por desnatu­ralizar su sexo. Tiberio le acercaba gradualmente al trono, dudando siempre ou designarle por heredero: para llegar Con más seguridad al poder, Cayo después de muerta su primera mujer Junia Claudilia, que murió de sobreparto, ^dujo á Ennia Ncevia, mujer de Macron, p«efecto del pre­torio, y le prometió bajo juramento casarse con ella si lle- 8*»ba á ser emperador, poniendo, al firmar semejante pre­ciosa, á su queiúdu y su marido de parte suya en sus pro­yectos ambiciosos. En efecto, Macron lo ajnidó poderosa- Jüento á subir al trono y le salvó la vida; al uño sitúente, Halígnla le mandó dar muerte.

Hemos dicho que viviendo Tiberio, Cayo supo engañarle y contener su venganza por sus ficciones: «ocultaba su ca­rácter feroz bajo una-hipócrita dulzura; j;miás dijo uua sola palabra ni d« la condena de su madre, ni del destierro y muerte de sus hermanos. Cada dia imitaba con más per­fección al mismo Tiberio, adquiriendo sus modales y sus palabras; pero el viejo tenia demasiada experiencia y pene­tración para dejai*se engañar por Galigula; decia á menudo «dejo vivo á Cayo para desdicha suya y de los demás; edu­co una serpiente para el pueblo romano y un Faetón para el Universo.»Un dia que Cayo liromeaba acerca de Sulla, Tiberio le predijo que tondria todos sus vicios y ninguna de sus vir­tudes: en otra ocasión, cuando abrazaba llorando á su niete Tiberio Gemelo, sorprendió en Galigula uua mirada de fe­rocidad y le dijo: «tú le matarás, pero otro te matará á tí.» L . Arruncio complicado en el asunto de Albucila, resolvió prevenir por la muerte voluntaria la ignominia de una con­dena y como sus amigos le aconsejasen que contemporizara como En Domicio y V . Marso, sus coacusados, respondió: «que lo era fácil sin duda el escapar ú los últimos golpes de uu principe moribundo; pero, ¿cómo librarse del jóven tirano que lo iba á suceder? Si á posar de su larga QSPC" ricncia, la embriaguez del poder habia corrompido á Tibe­rio, ¿qué so podia esperar de Galigula, apenas salido de la infancia, nutrido en el victo y la ignorancia? Preveía una esclavitud aun más terrible y quería huirá un tiempo mis­mo del porvenir y del pasado.» (Tácito ) • i«Viviendo aun Tiberio, á pesar de todo s« disimulo,
n
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178 EL SIGLO MÉDICO.

ciencia, que fue atendida á la primer indicación, 
por estribar más $n conceptos equivocados que 
en faltas de intención las palabras que se creyó 
pudieran ofender á determinadas personalida­
des. El vice-presidente, nuestro compañero de 
redacción Sr. Cortezo, hizo el resúmen del punto 
en un estenso discurso, y  anunció para la  sesión 
inmediata el principio y exposición del tema Tm- 
tamiento del oroup, que será esplanado por el doc­
tor Montes, y para cuya discusión han sido muy 
numerosos los académicos que han pedido la pa­
labra.

—Ocupa é interesa muy vivamente, al par de 
los anteriores trabajos, la atención de los aficio­
nados al movimiento científico, la marcha de los 
ejercicios de oposición que para proveer algu­
nas plazas vacantes en el Plospital provincial se 
están efectuando. E l número de opositores, y 
las vastas dotes de ilustración que al debate han 
llevado, hace á veces creer que allí se trata de 
conquistar algún galardón digno de tanto estudio 
y  de afanes tan  plausibles, cuando en realidad el 
nombre que con justicia tiene, y  la alta reputa­
ción de aquel establecimiento, son la sola recom­
pensa de los que lleguen á formar parte de su 
cuerpo facultativo, pues la recompensa metálica 
y  prosaica, ni corresponde á lo que tra ta  de retri­
buir, ni menos á la importancia de actualidad que 
los destinos han adquirido.

D ecio Garlan .

•—'̂ 'VVVVVVVVUVVVVArww.

Claudio no podia ocultar sus bajas y crueles inclinaciones; • uno de sus mayores placeres consistía en asistir al suplicio do los desgraciados á quienes se atonuentaba. De noclio acudía á los peores sitios envuelto cu uu gran manto; su mayor pasión ora la daiiaa teatral y la música, y Tiberio le soportaba esperando que aquellas anclónos dulcificariau sus caractórcs.»Los primeros meses do su principado continuó Calí^ula desempeiaulo el ptrpol do hombre virtuoso, hijo digno do Germánico; poro esto era on público, ou tanto que en el Palatino se entrojaba á tales escasos in Bacus et venere que cayó peligrosamente enfermo: ¡esta era la famosa en- lorme la 1 que tan aterra lo y afligido traia al pueblo roma­no.; Lavo se restableció, pero Roma no tornó á ver al vir­tuoso, bueno, y demente Cayo, que so transformó en el l.allgnla que ya conocemos, «lie hablado hasta aquí do uu princi|)o: desde ahora voy á ocup¿irmo de un móiistrno;» dice Suetonio,:̂Cuá_l era la causa de semejante cambio en Calígulu? ó por mejor decir ¿por qué abandonó la máscara tan pronto? ¿i3e luibia cansado del esfuerzo que su disimulo lo imponía y asoguradü >a eUunor del pueblo, creyó inútil fingir por mas pompo. O bien ¿habría pro.lueido realmonto aquel cambio moral? Cuusideracioncs médicas nos hacen su- poner con gran probabUida.l, casi con certeza, que este cambio que admiro á los romanos, fuó efecto do la ení-r- raeiad. Ll mádim alienista difícilmente admitirá que un epiléptico, temeroso y cobarde—y sabemos que Culíguta lo ora en alto grado, so decidiese do pronto ádesenmascararse

M A D R I D  1 9  D E  M A R Z O  D E  1 8 7 6 .

REVISTA DE SOCIEDADES CIENTÍFICAS.

Academia de ciencias de París. H áse notado 
una  particu laridad  digna de tenerse en  cuenta  en la 
h istoria  del m agnetism o. C alentando, d ice el S r. Favé» 
una  barra  de acero hasta  u n a  elevada tem pera tu ra  é 
im antándola entonces, se carga de considerable can­
tid ad  de m agnetism o; la  cual perm anece idéntica 
m ientras subsiste el calor en igual grado; pero se di­
sipa en cuanto  se calien ta  m ás el m etal 6 se enfria 
sin  perjuicio en  este u ltim o caso, de volver á presen­
tarse  cuando se to rna  á  elevar la  tem peratura . ¿Cómo 
esplicar este hecho? Los físicos confiesan que hasta 
ahora no cabe en sus teorías. N osotros creemos que 
pudieran  m uy  b ien abstenerse de buscar esplicaciones 
fuera de los hechos, que por sí mismos se esplican 
m ediante las leyes que constituyen .

— E l Sr. Mosso de T u rin  h a  im aginado u n  aparato 
p ara  m edir la  velocidad de los m ovim ientos de la 
sangre. C onsiste en una  especie de ventosa llena de 
u n  líquido tib io , en  la  que se encierra todo u n  m iem ­
bro, y  puesta  en comunicación con u u  artificio gráfico 
que vá  m arcando los m ás pequeños m ovim ientos del 
m iem bro. P o r  este m edio se vé que el m enor esfuer*Sabemos que los escesos crapulosos ejercen uua grau in­fluencia sobro la marcha de la epilepsia, aumentando la fiecucncia, la fuerza y la duración de los accesos, y por consecuencia la iatensida l de la perturbaciou moral y física del enfermo. Cayo debió, bien á pesar suj-o, adopuar, en vida de i  iberio, una conducta más ó ménos modesta, y es posible que no se arrojara en sus escesos desde el primer día de su advenimiento al trono, sea porque le quedase algún resto de respeto humano; sea—lo que es más proba­ble—que no supiese en un principio todo lo que un empe­rador so puede permitir. Cobarda, no se atrevió á descu­brirse desde luego, y por miedo al raéuos, creyó deber di­simular y contenerse; pero viendo la bajeza del Senado, de los magistrados y el amor imbécil del pueblo, comprendió al fin que su poder no tenia límites. ¿Para qué fingir enton­ces, para qué guardar miramíentos?^Sc arrojó ó los escesos, á los desórdenes más desatinados; p'ero no se atrevió á ha­cerlos públicos, hasta que la enfermo lad empeoró, los ac­cesos se hicieron más frecuentes y aumentó su intensidad y su duración. «So croe, dice Suetonio, que Gesouia le dió un filtro amoroso fmedicamentmn amatoríum—avxAGtí- temente uii afrodisiaco) quo tuvo por efecto el volverlemás furioso.» ¿Se le dió realmente? El hecho en sí mis­ino no tiene gran importancia; Cesonia era capaz de olio' sin (lu !a alguna; pero el acceso do furor do que Suetonio habla, se osplica bien por la marcha aguda que afectó su enfermedad á consecuencia de sus accesos de todo género, sm que sea necesario recurrir á la suposición de un afrodi­siaco. El furor (Tííro/;̂  en que habia caldo Cayo, no'ora
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Producción de magnetismo por el calor. —Mensuracion do 
los movimientos de la sangre.—Nuevo caso de afasia.- 
La leucocitosis en el muermo.—El reumatismo en sus 
relaciones con el traumatismo.—Heridas del corasen. 
—Un caso de polygnathia.—Acción tóxica de los di­versos alcoholes.
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JO de atención, el traba jo  in te lec tua l m ás m oderado, 
como por ejemplo, la  lectura, influye en el volúm en de 
kestremidad que se su je ta  al ensayo. E sto  evidencia 
una vez más la solidaridad de las diversas circulacio­
nes parciales dependientes de la  general.

—El Sr. Bouillaud h a  referido u n  nuevo caso de 
afasia, en el que el enfermo lee y  escribe, aunque d if í­
cilmente, canta y  vocaliza, pero no puede pronunciar 
una palabra. ¿Depende esto necesariam ente de alguna 
lesión material? E l Sr. B ouillaud no concíbela  m enor 
duda respecto de ta l  pun to , é  insiste en localizar la  
coordinación de las palabras en  los lóbulos anteriores 
del cerebro. P o r nuestra  p a rte , sin  negar sem ejante 
localización, como adm itiríam os cualquiera o tra  que 
haya demostrado ó dem uestre en lo sucesivo la  espe- 
nencia, no encontram os b astan te  esplicada por la  
presencia ó la  ausencia de u n a  estru c tu ra  cerebral 
determinada, la  facultad del lenguaje articulado. B ue­
no es, sin embargo, que sin  aspirar á u n a  espllcacion, 
como la entienden algunos, se vayan  consignando las 
relaciones m ás constantes en tre  los fenómenos psico- 
lógicos y  determ inados pun tos del sistem a nervioso.

Ácadem ia de m e d ic in a  de P a r is . E l Sr. Colia 
ha hecho observaciones in teresan tes sobre la  leucoci­
tosis en el m uerm o. P a ra  m edir el núm ero de leuco­
citos contenidos en la  sangre de los anim ales atacados 
de muermo, se h a  valido de la  coagulación len ta  de 
dicho líquido á  una  tem pera tu ra  próx im a á cero: los 
glóbulos blancos, menos pesados que los rojos, se d e ­
positan en u n a  capa in term edia  en tre  estos y  el plas­
mos, cuya capa, en la  sangre de los caballos sanos, re ­
presenta 1(50 y  h asta  1(80 del to ta l, y  en  los enfer-

lica
iQás

■iiss (jue un acceso de delirio furioso, de manía aguda {nía- 
’iia acuta) fenómeno muy común y que puede considerar- 
^Como normal en el curso de la epilepsia. El delirio furio- 

puede ser cousocuencia del acceso epiléptico y á veces 
^reemplaza y presenta precisamente el cuadro del fu r o r .  
tst' " " ■■ ■08 accesos de locura epiléptica aguda, de manía epilép-

son muy conocidos de los médicos alienistas, tanto 
Cuanto que tienen un tipo particular, un carácter de 

'H‘or ciego, tan aterrador, tan horrible, que no puede des- 
’̂ OQoeerse cuando uua vez so ha observado, ni imaginarse 

no se ha visto. C. Calígula, había tenido precisa- 
Qute uno ó varios accesos de locura furiosa do naturaleza 

Pilóptica; el afrodisiaco do Cesonia (que ya por sí mismo 
un afrodisiaco bastante poderoso), pudo ciertamente 

® srminarlos, apresurar su esplosion; pero Cayo pudo muy 
padecerlos sin necesidad de afrodisiacos, simplemente 

Consecuencia de ocho meses de escesos y do orgí.á.
Cn el estado mental do Gayo después del ac­
to 1 puede abrigarse duda alguna acerca do la na- 
pr*"? ®^?_6piléptica del furor  de Cayo, puedo afirmarse con 
fj^“^°*kdad próxima á h» certidumbre, quo el cambio mo- 

bnbia asombrado «á la ciudad y al mundo» no ora 
' que consecuencia del delirio furioso. Los accesos de 

rara vez sin dejar vestigios; si las curaciones 
Irec*̂  ad integrum , son por punto general poco
Qj on la mayoría de las onferraedades, lo son aun

® ttieuos en la patología mental. En la inmensa ma- 
en Bi C'̂ sos, estos accesos dejan una huella profunda 

•Mecanismo intelectual y moral de los enfermos, una

m03 puede llegar a  l i l 2  y  1[10. E l S r, Colín asien ta  
las siguientes conclusiones:

1. * A l principio del m uerm o y  de los lam parones, 
sobre todo en la  form a crónica, ex is te  una  leucocito­
sis que se acen túa  á  m edida que progresa la  enfer­
m edad .

2 . ®' P uede fácilm ente comprobarse y  m edirse esta 
leucocitosis con el auxilio  de los procedim ientos he- 
m atom ótrícos descritos.

3 . “ E ste  estado de la  sangre y  de la  linfa  se a so ­
cia á  m enudo á  la  anem ia, sobre todo en el m uerm o 
crónico, cuando por el estado de los pulm ones se tr a s ­
to rn a  gravem ente  la  hematosis.

4 .  ̂ P o r ú ltim o , la  leucocitosis del m uerm o, cuyo 
principal pun to  de p a rtid a  se halla  en el sistem a l in ­
fático, desem peña al parecer u n  papel im portan te  en 
el desarrollo de las lesiones pulmonales.

— E n  u n a  de las ú ltim as sesiones de esta corpora­
ción, se h a  leído una m em oria del D r. V erneuil sobre 
el reum atism o  en  sus 7'elaciones con el tra u m a tism o , 
cuyo docum ento es notable, porque nos da una  m ues­
t r a  de las aberraciones a que conduce en las teorías 
particu lares la  adopción de ciertas doctrinas en  la  
ciencia. Se p regun ta  el Sr. Verneuil: «¿cómo u n a  le ­
sión traum ática  despierta u n a  diatósis? ¿Por quó pues­
ta  la  ú ltim a  en m ovim iento vá á  elegir ta l  ó cual ó r ­
gano para asiento de sus m anifestaciones? ¿Por quó 
son estas m anifestaciones más b ien  de u n a  form a que 
de otra? ¿por quó en u n  sugeto respetan  el foco t r a u ­
m ático  y  en  o tro  m odifican esclusivam ente el p roce­
so local?»

La sim ple enunciación de tales p regun tas m an i-

perturbación más ó menos profunda de la actividad psíqui­
ca,, y aun mas en la esfera afectiva quizás que en la esfe­
ra puramente intelectual, debilitando la voluntad y el yo 
moral quo constituye la personalidad del hombre, arregla 
sus ideas y sus actos y refrena las impresiones, los instin­
tos y los deseos.

Esta debilid¿id del yo rompe la resistenci;i opuesta por 
el hombre á la solicitud do las sensaciones externas ó in­
ternas, le hace juguete de sus proptbs impresiones, de sus 
pasiones y deseos, debilita el moderador que llamamos 
fuerza de voluntad, rellexiun y posesión do sí mismo. Por 
último, estos accesos iniluyeu también en la memoria, la 
debilitan, ospccialmeiito con relación alos acontociiaientoa 
recientes.

Tal precisamente parece haber sido la influencia del ac ­
ceso do mauia epiléptica sobro la personalidad de Cayo; 
había quebrantado su fuerza moral, auulado su poder do 
disimulo y posesión de sí mismo, lo había arrancado la ca­
reta que so esforzaba en conservar y le obligó á mostrarse 
al mundo tal como era y no tal como quería ser.

lió aquí cuál debió sor, cuál fuó, el cambio operado en 
Cayo por su enfermedad, cambió que admiró al mundo y 
quo ostravia aun á los historiadores ; enigma, cuya resolu­
ción correspondía á la medicina mental.

Debemos después do lo antedicho, ocuparnos tan sólo de 
lo que Cayo nos presenta on punto á particularidades inte­
lectuales y morales, todos los rasgos visibles del carácter 
epilépticOj. Pero sabemos además que perteaecia d una fa­
milia ricamente dotada, bajo el punto do vista intelectual;

i;.'

Ayuntamiento de Madrid



180 E L  S IG L O  M É D IC O .
Ifiesta en el observador, más bien perplejidad é  incer­tidumbre, que satisfacción por el Hallazgo de las le­yes esperimeütales obtenidas en su práctica. ¿Por qué le estorban estas leyes y  se empeña en refundir­las en otra ley superior? ¿qué causas son esas que busca, poco satisfecho con las leyes causales que le ha suministrado la clínica?No hay duda; la preocupación organicista es la que sugiere esas malhadadas dificultades, cuyo me­nor peligro es entorpecer el progreso de la ciencia, distrayendo la atención de su verdadero objeto, para fijarla en fantásticas concepciones. E l Sr. Verneuil considera evidentemente el organismo como un mero compuesto de partes materiales, así como un edi­ficio se compone de piedra, cal, ladrillo, hierro, ma­dera, etc.; y bajo este supuesto, natural es que dude como un golpe recibido en un punto suscita d e só r  

d e n e a  g& nerales. En vano es que los hechos hablen un lenguaje claro á su inteligencia: hállase esta em­bargada por un concepto sistemático, que todo lo re­duce á datos fijos, á materia muerta, á organización construida; y las leyes que la vida establece no caben en las casillas de su cuadro especulativo. En la im ­posibilidad de eliminarlas, se esforzará por ajustar­las de grado ó  violentamente á su teoría preconce­bida. Veamos la solución que propone para esta difi­cultad, que no debiera serlo en sana práctica y  mé- nos OH una doctrina discreta y  bien meditada.«Puede, dice, suceder que desde el punto de la le­sión partan irradiaciones que se dirijan 4 otros si­tios y  hasta conmuevan todo el organismo, el cual, ora se halla préviamente sano, ora padece un d e te ­

r io r o  orgánico o una diátesis natural ó adquirida ú oculta.»H e aquí como se intenta penetrar los supuestos 
m is te r io s  ^ a to g é n ic o a  ̂  confesando que para ello ae 
a v e n t u r a n  h ip ó te s is ,  que sustituyan á la vaguedad  de las respuestas formuladas por la doctrina orga- nícista,Pero ¿qué misterio hay en la manifestación délos fenómenos constituyendo leyes patológicas? Ellos mismos en sí nada tienen por cierto de misterioso; quien les dá este carácter es la inteligencia, por bu propensión innata á identificarlo todo, reduciéndolo á generalidades cada vez más abstractas é indetermi­nadas. Sepamos simplemente dar á esta tendencia su valor ideal, y no nos dejemos estraviar por ella hasta suponerla una cosa esterior, realizada objetiva­mente en el mundo sensible.La acción de un modificador esterno sobre el orga­nismo, nunca es simplemente local ó físico-química; es una i m p r e s i ó n ,  necesita ser concebida por el ser viviente, y el resultado de esta concepción puede ser local ó general con sujeción á leyes en que b* terviene siempre la autonomía de la vida. Tal ee la ley superior y primitiva, que no solamente espli* ca, sino que impone á  p r i o r i ,  la  p o s ib i l id a d  de manifestaciones diatésícas en los casos de lesioe traumática.—Geoffroy Saint-Hilaire había dado ya á conocer con el nombre de p o ly g n a th ia ,  una monstruosid>il que consisto en la producción de una doble mandí­bula, adherente y  soldada á la principal. E l Sr. Magl' tot se ha propuesto reunir y  estudiar en conjunteel mismo Cayo era muy inteligente , discreto , elocuente, tenia un ingenio brillante y vivo; no olvidemos tampoco que, iucra do la epilepsia , so encontraba también bajo el i inllujo de la herencia morbosa, del vicio neuropático , que * debe también imprimir á su genio y á su carácter un sollo especial.Por último, un epiléptico en el trono, un epiléptico todo  

poderoso , dueño absoluto tle millones de hombres, debe ne­cesariamente diferir del epiléptico encerrado en el asilo. Examinemos más de cerca esta interesante personalidad psíquica.Cayo no tenia carino á sus parientes ni á sus deudos, para ello tenia dos motivos: era César y epiléptico. Todo lo quo un principio hizo por ellos, fué por motivos políticos, liemos dicho que la malevolencia, la maldad , el deseo de obrar mal, constituyen una de las particularidades más ca­racterísticas en los epilépticos. Compréndese que el mal que puede hacer cada enfermo depemlo do su posición so­cial, del poder que tenga en sus manos, es decir, en pri­mer lugar de los medios do quo disponga y luego de la ne­cesidad en que se hallo do dominarse.Uecordemos también que la crueldad , como ya hemos dicho, es una de las particularidades morales que so reco­nocen en los epilépticos.Hornos visto qué afecto había demostrado Gayo á sus pa­rientes, así vivos como muertos; no duró mucho tal cariño. Mamió (lar muerto á M. Junio Silaro. su suegro, á su her­mano Tiberio Gemelo, á (juien acababa do adoptar, á su pri­mo Ptolomeo, hijo de Juliasus dos hermanas Agripiua y

Livilia, que habian sido sus queridas, y á quienes babb prostituido á sus favoritos, fueron condenadas como cé®' plices do la conspiración de Lépido y ... p o r  a d u lte ra s  (!!!)• y al dosterríirlas les recordó que no sólo tenia islas, sin® puñales. Con el mismo motivo confiscó sus bienes y los sus hijos. Sólo perdonó á su tio Claudio para hacer de él®'' juguete é irrisión de sus cortesanos, y blanco de las más indignas. Educado por sú abuela Antonia , conser̂ '’ por algún tiempo hacia ella un vago respeto y una io'’®' luntaria dcferoncia; así no so atrevió á matarla, pero 1* llenó do tales insultos, indignidades y desprecios, que®®' rió do tristeza ó se dejó morir de hambre, á no ser quol* hiciera envenenar, según en Roma do público se decia:,̂ * todos modos, ningún honor le concedió á su muerte, b®' tumos como punto de ostrema importancia en el análisis a® la personalidad psíquica de Cayo, que casi todos sus críiD®' nos oran inútiles; Silano, Ptolomeo, Antonia, sus dos manas, en modo alguno podían serlo peligrosas, ni asf'viido de estorbo; al hacer morir á los unos y al desterrar * los otros, no efectuaba acciones, quo aunque crueles útiles, como lo habian sido el asesinato de Agripa, uo, Pabio Máximo y tantos otros muertos por ór<lcn do,*‘* berio; no, cometía crímenes absurdos, inútiles, siniDO*'̂ ''̂ ' ni objeto, porque en esto no seguía un plan pensado madurez, sino quo obedecia á un deseo instintivo, ior®.® vado de hacer mal; deseo que uo era más que una manií®*'’ tacion de su enfermedad.Como romano, Cayo había sido educado on el rclî ' respeto de las antiguas instituciones romanas. S ab ido
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la , «¡as vie,' 
contr; jaieto, n 

^  for eos 
jnfermo, i*ereditar

iuat
®ncontra(
'jndicion“?•«, iac
nías

prod
dt

n n o n  
|P®ftiiienc 

per( 
#^aar; ag, 
jnepcion de d,

Ayuntamiento de Madrid



Irida ú
uestos ello se 
uedad orga*délos Ellos eríoso; por su dolo i  termi- acia su >r ella jetiva*1 orga- límica; ■ el ser pueáe 
[ue ÍD‘ Tal & espli*
iadlesión
jonocflmandl' . Magi'
iDJUDÎ
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los hechos esparcidos de este género, habiendo Uega- do á deducir consideraciones importantes, no sólo hajo el punto de vista concreto de la polygnathia sino también de la teratología en general.«A nuestro entender, dice, toda la teoría teratogé- mea estriba esencialmente en los puntos fundamen­tales que siguen:*1. A  espensas de un blastodermo único y  en una misma mancha embrionaria aparece una sola l í ­nea primitiva, y  desde este momento se hacen posi­bles las diversas perturbaciones teratológicas.»2. Efectivamente, en el primer período del des­arrollo puede bifurcarse una de las estremidades, re- snifando un mónstruo bicéfalo  ó a icé /ah  ó bien la 
^ h m e h a  inferior. La bifurcación simultanea de am­bos estremos constituye los esternópagos, x ifópaqos, 
m d p a g o s ,  etc. / /' c/ ,*3.“ La desviación en las fases ulteriores de la vida embrionaria, produce la multiplicación de un aiemuro ó de un órgano, según el momento en que bifurca el pezoncillo correspondiente.*1 E s, pues, la polignatliia un fenómeno aná ôgo á la polidactitia, ete.pSigue asentando el Sr. Magitot hasta once conclu- «oaes, en que refiere la polignathia al vigésimo dia e la concepción, antes de la soldadura de los arcos ^axilares; atribuye á monstruosidades más radicales /primitivas los casos en que acompañan otros órga- Joaála doble mandíbula; reduce á catorce los hechos bien comprobados de este género, conocidos en la «encía, y  concluye a.segurando, que así las moustruo- dades que parecen más complicadas como las más

h ------------- = = ^ = .  B
£ 0“̂!® romanos conservadores, si es per-
sociedJ r  Pdra aquella antigua
íedo rom\nn^’‘' . r o d e a b a n ,  que para 

ide^í^iidiones, las formas antiguas, las 
^ js^a tu ras  pomposas U,

cabía ceder.««de l? . absoluto y podero-S i í  rf* T<^cnidaá, la falsedad deÍaícontr.! inteligente y sobre todo‘i'úeto ^  Augusto) do un carácter demasiado in-
Vor política Si no fuera un espíritu 

^ esterilidad por el vicio frenopático epilepsia, hubiera dado quizá» al Estado''"contra/l̂  n sociales,«•ddicinna conformes con las nuevas

senciUas, proceden sin escepcion do un gérmen único perturbado en su desarrollo. *S i la esperieueia confirmára siempre esta teoría, veríamos realizada en semejante caso una vez más la ley lógica de la unidad, presidiendo á la diversidad do todo género. Esta ley se realiza siempre de algún modo; pero la existencia primitiva de una sola línea embrionaria, de la cual partieran todas las monstruo­sidades, la haría, digámoslo así, visible y  palpable, contentando por un momento la razón en su afan de esplicaciones de las cosas.A  la esperimentacion sucesiva corresponde confir­mar la ley como regla, ó sus escepciones si las hubiere.
Sociedad de c iru g ía  de P a r ís .  La importancia del corazón en Ja economía muevo á suponer graví­simas las lesiones de este órgano, y  lo son efectiva­mente en muchas circunstancia,s. Sin embargo, no faltan ejemplos de conservación de sus funciones á pesar de trastornos anatómicos muy considerables, y  el Sr. Tillaux ha proporcionado uno nuevo.E l 2 de Octubre último recibió una mujer dos balas de reW v e r, del calibre de 7 milímetros, en el pecho. Murió á los 18 dias, y  en la autopsia se encontró uno de los proyectiles sobre la pleura dia- fragmática del lado derecho, donde había provocado la formación de un absceso del hígado: el otro había perforado el pulmón, el pericardio y  la pared poste­rior del ventrículo izquierdo del corazón. Esta vis­cera no ofrecía e.steriormente cosa notable; la herida se había cicatrizado por fuera, quedando de olla solamente una línea sonrosada, casi imperceptible.

f'^wes iirmíirtir, • se. Qesmonuzaban en
deMfcnñ - r ‘“ ’ ™ ' “'i» >0 P»r

eS rp í r °  y sagrado, en po-

Psso Cavo “ '‘ .““'■'‘' “¡res propios del epilép-
s«?L o“ " r , "-5? I ?  ! “' e -  ,'=p»pp‘- .  -E7 así sus i,TiTa<a,.t- < j  , . ^ '̂ “igar epiléptico, erah . s . .  crueldad original, do arbitrariedad sin lími-hombres y las cosas. Todo lo

que para los romanos era respetable, sagrado, lo arrastró por el lodo y lo envileció ó puso en ridículo y no por pala­bra sino por actos en los que obligaba á tomar parto á su» victimas.El traje en las ideas romanas tenia una importancia po­lítica grande. La toga, era no solamente el trajo nacional smo una especie de uniformo del ciudadano romano una insignia de las altas posiciones. Ponerse el trajo el manto griego, era rebajarse, é indicar que se renunciaba á inter­venir en los negocios p̂ úblicos, á los derechos cívicos, era abdicar su soberanía; Tiberio adoptó el traje griego en Ro das, para hacer notar á Augusto su alejamiento de- los ne­gocios, se vestían con el en los banquetes para demostrar que .se dejalia por algún tiempo á un lado los asuntos se­rios, los graves cuidados del Estado, para dedicarse á la alegoría ampliamente; los romanos se llamaban f/en.9 ¿ona- 
ta .  C y o  renunció á la toga, al calzado romano, úriieo T ]!vnht Ciudadano, según observa Suotonio oon calor. Llevaba á menudo una túnica cubierta do pedrerías conSda^ado^rnrT^®’'®®̂ aparecía en público con vestidos doteatrales. Su traje por síanmiA í n J  V'a á Roma, cuyo dueño, primer per-sqoaje invGstido do las más elevarlas magistraturas, perso­nificación del Estado, al vestir de rey oriental, do his­trión y ae mujer, insultaba en su persona la majestad do noma, la dignidad del ciudadano y hasta la virilidad del hombre.

(S e  co íi/im tard.)
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Sólo abriendo la  cavidad se pudo ver la  bala  engasta­
da  en la  pared  referida, y  sobresaliendo algún tan to  
por su  cara in terna.

Lo notable es que el corazón funcionó n o rm al­
m en te  d u ran te  diez y  ocbo dias, sin  el m enor t r a s ­
to rn o  que h ic iera  sospechar la  existencia de u n a  le­
sión orgánica. Todos los dias practicaban  cuidadosa­
m ente  la  auscultación los Sres. T illaux  y  Syredey , 
sin  ad v ertir  cam bio alguno en la  circulación cardiaca.

Con este m otivo recordó el Sr. T illaux  una  obser­
vación análoga, com unicada por él m ismo hace a lg u ­
nos años, de u n  indiv iduo  que vivió trece  dias con, 
u n  estilete  im plantado en las paredes del corazón á 
consecuencia de un a  te n ta tiv a  de suicidio.

E s visto, pues, que puede u n  proyectil engastarse 
en  las paredes cardiacas, constituyendo una  especie 
de  tapón  que im pide la  salida de la  sangre, y  perm i­
tiendo , á pesar de  la contusión consiguiente á esta  
clase de heridas, la  reunión inm ediata  do los tegidos 
por encima de  su  superficie esterna. E sto  acred ita  en 
el corazón u n a  fuerza plástica superior á  la  de otros 
órganos, y  en  arm onía con la  in n a ta  activ idad  que 
sostiene su  m ovim iento desde el principio h asta  el fin 
de la  existencia.

Sociedad médica de los iLOspltales de.París. EL 
alcohol es u n a  de las sustancias que m ás cuidadosa­
m en te  so h a n  estudiado en nuestro  tiem po bajo el a s­
pecto químico. Los Sres. A udigó y  D ujai’din-B eau- 
m etz  h an  hecho sobre este pun to  investigaciones m uy 
in teresan tes que h an  recaído principalm ente en:El alcohol etílico ó víuico. El alcohol propílicu. .El alcohol butíllcü. . .El alcohol amílico. . .

cn i-'o
C*1P0

C’IÍ‘̂ 0

ban  trastornos m uy notables en  el estómago y  en los 
in testinos.

Se proponen estos laboriosos profesores estudiar 
en  lo sucesivo los alcoholes am oniacales, sometiendo 
así á la  p rueba de la  esperim entacion fisiológica los 
resultados del análisis quím ica.

Dr. Resano.

PATOGENIA DE LA EPILEPSIA.

Los dos prim eros proceden principalm ente de la  
destilación de los vinos ú  orujos, y  los dos últim os 
p o r el contrario , de la  ferm entación de los granos, re ­
m olachas y  pa ta tas.
' U sadas estas sustancias en  anim ales, tan to  in te ­
riorm ente como en inyección hipodórm ica, se h a  v isto  
que sus efectos tóxicos aparecian en la  siguiente p ro ­
porción. S i para  producir la  m uette  se necesitaba 
alcohol etílico como uno, bastaba la  m itad  del propíli- 
co, u n  tercio del butílicu  y  u n  cuarto del amílico; de 
donde han  concluido los au tores, que en una misma 
sériequimica son los cuerpos tanto más tóxicos, cuan­
to mayor número de átomos contienen.

Tal parece ser en efecto, el resultado ob ten ido  re s­
pecto de los alcoholes; pero nos parece que para hacer 
estensiva esta ley  á  todas las demás sustancias, se 
necesitaría m ayor núm ero de  esperim entos.

Tam bién han  v isto  los Sres. Audigó y  D u jard in - 
B eaum etz, que la  mezcla de los espresados alcoholes 
no  dism inuía sus propiedades venenosas, y  que es • 
tos líquidos, aun  introducidos por la  piel, determ ina-

En un escrito relativo á este punto y publicado en Tl¡(
C h icayo  J o u rn a l o f  IServoüs a n d  M e n ta l  D isease ,^  ür. Jewell discute y trata de esplanar las dos caracterís­ticas variedades de fenúmonos, llamadas pérdida del co­nocimiento y desorden convulsivo. .

i .  P é rd id a  d e l c o n o c im ie n to .—¿Cómo se produce’Hoy se cree debida á una alteración repentina en la cauli- dad de la sangre del cerebro. ¿Está producida por un acá­malo ó disminución en esa misma sangre? Puede ser ambas razones; pero el doctor antes citado cree que es dí* l)ida en la mayoría de los casos á la última causa, la aof- mia repentina”. A esto se pregunta: ¿cómo sobreviene ^  anemia? No tiene lugar por decaimiento de la accioad» corazón, como en el síncope, porque este órgano continf latiendo perfectamente. La sangre se envia en abundan» hacia el cerebro, pero alguna causa impide que llegue» la cantidad debida. ¿Cuál es esta? Una repentina couir«- Clon de las pequeñas arteriolas del encéfalo. A su ¿cuál es la causa de esta contracción? Y  á esto se ‘deboW-' testar; uua iaflucncia irritativa, conducida á ellas por ' nervios vaso-motores; esta rgpoutina inllucucia que vî  del centro vaso-motor para la cabeza, la coloca el dod*Jcwcll cu la porción cervical do la médula espinal ó eu'' médula oblougada. No se detiene aquí, sino quo IW  preguntar: ¿Cuál es la causa do_ que esto c^tro prod» tamaña disminución de inlluencia nerviosa? Y  dilucida  ̂ S pauto creyéndola debida á una impresión trasmitida d^ os algún distrito más ó menos distante, y de aquí se sigue p « a su acción se rcllcja bien desdo el sistema nervioso rico, bien desdo el encéfalo. del T)/'Aunque esta pérdida brusca del conocimiento se ’•cu primer término á la anemia repentina del cacoi»"  ̂ i no se csplica dcl mismo modo en los casos tes \esîen los últimos períodos de estos mismos casos. En losP! »ves, la respiración se halla embarazada por espas®®̂  - .'I * los músculos del tórax, y así so esplica la lividez deldo la sangre. El cfccWgumento por carbouatacion do la sangre. — ácido carbónico de la sangre es probablemente doble; raciüo carnonicü uo ui suugio «a piuuuuiomc.wvo moro estimulando poderosamente y de una manera rê  aiotivQ <el recobro de acción do los músculos respiratorios; . mentg u gundo, entorpeciendo por una acción anestésica W 5̂  ocupa tabilidad dcl sistema nervioso. Este entorpecimiento fi y

tpiiéf. nervio La i pendei ducirsi semeji estrañi tabllid que as 
dol Dr por la méduli excitar motore presioi órgano los ncr En ( cncéfal irritaci los gra corteza rauy es do esto son, de el estuc Supone epilepsi tal nati cenaadí nerviosi ella. COI de los c 

ecciou 1 ûs sino Corteza No dt de una j 
51 duda Or. Jad tejante acómulc liasta qu

en la

“»ente n

lamuuau uüL sisuuma U.CI viuou. o.*.... —  pu í nervioque so prolongue esa pérdida del conocimiento qnn de primer momento dependió do anemia repentina. ni0p,nuacion do este estado de pérdida dcl conocimiento fbida en parte á la dilatación actual do los vasos snng  ̂J |  la cncofálieos. Los vasos de los músculos han perdido ¿raímente su tonicidad, y se encuentran entóneos que 4monte anchos como antes se mostraban estrechos.  ̂ ‘ ^¡4 fiualmpjj de un intervalo de tiempo variable, los vasos ®̂»cargaestado normal y el conocimiento reaparece Pt̂ tilatina ^ Pfovocâ  
‘2. Con referencia á las convulsiones de la (Cjcitado doctor discuto ol mo.lo de ver que en el  ̂ -orí >̂*-por cuentra más aceptado y valientemente pf®sentaüO 1 J  Dr. Ilughlings Jackson. El Dr. Jewell so detiene P
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piratorios ó los enervados por la m édula están afectapiiai.uiigs u lua oiioi -------- 1la epilepsia; afirma más tardo que la médula oW b
_1 __ rtviaÍA \n líVeiAn VOrdfVtlCL̂el si tío principal donde existe la lesión, el verdauei
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tp iíéplicus, que iiBÍ llama ól ú esta parte do los centros nerviosos cuando so halla cu estado patológico.La acción convulsiva do los centros motores puede de­pender do una ó de las dos causás siguientes: ó puede pro­ducirse por una estructura peculiar que predisponga á semejante alteración, ó tal vez dependa de una inHuencia estraña y quizás remota que sobre ellos so ejerza. La exci­tabilidad morbosa, adquirida por la estructur.a especial do que antes se ha hablado, tondr.á lugar, según la Opinión del Dr. Jewell, por variaciones en el aflujo do sangre, y por la abolición del poder moderador del encéfalo sobre la médula oblongada y la espinal. Además se requiere algún excitante especial que actúe sobro la parte do los centros motores, y este excitante no puedo ser otro que una im­presión ó influencia nerviosa, llevada hácia ellos por algún órgano dcl sistema nervioso, sea osta la médula espinal, ios nervios cratiealos ó espinales ó ol encéfalo.En cuanto á la impresión morbosa que viniese desde el encéfalo opina el Dr. Jeweil, quo en esto caso se supone la irritación localizada en alguna parte del encéfalo, bien en ios grandes núclees de su base, ó lo que es probable, en la corteza del mismo. Sólo en estos últimos tiempos ha sido Muy estudiada esta cuestión. De todos los observadores que do esto se han ocupado, es quizás el Dr. Hugblings Jack- son, de Lóndres, ol que más se ha esforzado en hacer fijar oí estudio en el encéfalo cuando se trata de la epilepsia. Supone, por ejemplo, quo la superficie del encéfalo en la pilcpsía es á menudo el sitio de una afección limitada, do al naturaleza, quo la parte afecta del encéfalo vá alma­cenando gradualmente más ó ménos cantidad do fluido nervioso, y ou un momento determinado so deshace de «Im. como so descarga una botella de Leyden, en dirección no los centros motores de la médula, de tal modo, quo por acción refleja, uo .sólo se producen los desórdeuesconvulsi- vos siQo también los vaso-motores. A estas lesiones de la Wrteza cerebral llamaría él fflesioues descargadoras.»iNo duda quo el cerebro pueda ser sitio de lesiones oue 
de una m nnorn _______________ ______  ’ i  °

vasos de estas partes do una manera iutermiteute? La res­puesta que se vó obligado á dar es que no puede responder á esta pregunta, y no sabe ,si debíamos ensayar el contes­tarla seriamente, hasta quo estemos seguros de que es úna pregunta legítima. El D. Jewcll croe que las opiniones an­tes emitidas están acordes con los resultados del trata­miento y esperimontos y quo son sostenibles p o r  la  p a to ­
lo g ía  m is m a .Bi'ian, ocupándose también do la epilepsia traumática periférica, cita el caso de un jóven de 20 años, sin antece­dentes epilépticos hereditarios, ni aun de enfermedades ner­viosas quo tuvieran relación con la epilepsia. En cuanto al enfermo, jamás antes de la ocurrencia hahia notado ni el más ligero desórden que pareciese epiléptico. No habia te­nido ninguna afección venérea, ni mostró ningún síntoma que hiciese sospechar la existencia de afección alguna ce­rebral.En la batalla de Mans, en Enero do 1871. fuó herido por dos fragmentos de bomba, á nivel de los muslos. Las se­ñales dejadas por las heridas probaban que los dos nervios ciáticos estaban lesionados; y no se podía dudar do esto, pues se presentó 1?. poraplcgia é insensibilidad délas ostre- midades inferiores que desaparecieron al cabo do un año. Ocho mesos después de estas heridas este jóven tuvo un ataque epiléptico, y desdo entonces ’ha tenido varios, que so suceden con intervalos de tiempo variables, pero siempre funestamente caracterizados.

P R E N S A  M E D I C A .

una manera refleja produzcan ataques epilépticos; pero 
duda aun do la verdad do la csplicacion hipotética dcl 

“ r. Jacksou sobro el proceso morbosu en la corteza. So- 
«ejantes lesiones de esta parto, si oxiston, requeririan un 
wamulo gradual do fluido nervioso en la parte enferma, 

tensión fuese tan grande que se produjese la 
acida “̂ carga que descendiese desde la corteza cerebral hácia los 
,ida desí' oucieos motores do la base del encéfalo, ó á los de la mé- 
sigu0?* haciéndolos obrar do esta manera, como vemos en 
so perî  *“j , en el exámen do esta esposicion hipotética « atril)®!* ^  Jackson, el Dr. Jewcll haco los siguientes co-graves *¿Tenomos algún motivo para creer que existan scraejan-n los f . n lesiones d esca rg a d o ra s  en la corteza dol cerebro?Ciertamente que no puede evidenciarse lo ez del J  “ ®jor modo que notando que existe al propiolesión descargadora en la médula oblongada ó oble; ^ 3 espinal, siendo así que el aura parece comen ar era rd*' parece ménos difícil el comprender cómo unios; y ̂  ° irritación pudiera obrar ocasional ó irregular­es oef ^  verdad quo el Dr. Jackson uoy lesiones desca rg a d o ra s  de la médula espinalde ®®Pjri«alea periféricos, que son amenndo el origen ®er n irritante que constiútye aparentemento el pri- ĝPaso eu un ataque típico de epilepsia.» j| la (¡a cuanto á mí, me parece mucho más probable que do deijjjj*.® 1*1 descarga desde la lesión do la corteza sea ' 1®® á  ̂ repentina modificación vaso-motora on ella, ̂ gradual de fluido nervioso, hasta quoi)tf| Pescar tensión so hace tan grande, que produce una centros motores de la médula con ó siu lilPp®̂'̂ - Uüa L^ría que la descarga final dependiese de*flf 4 niodiflcacioü del aflujo sanguíneo á la parte afec-’̂Uúeüt'' del sistema nervioso vaso-motor. Al ar-‘C KUieatg.'̂  ,'n ® precede, añade el Dr. Jeweil la pregunta si- i5culî  í ( • ¿Por qué actúa el sistema vaso-motor sobre los•ecud̂  longíd  ̂lero

•a ia
ato . 
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E l  f o s f u r o  d© x ln o  © n t e r a p é u t i c a »Eji una comunicación que, acerca dcl empleo del fosfuro de zinc eu medicina, leyó en la Sociedad do terapéutica á últimos del pasado año M. Piorro Vigier, farmacéutico de París, citó diversos esperimentos quo prueban la transfor­mación on la economía del fosfuro eu hidrógeno fosforado, y uo hay duda quo ol dia en quo so demuestre definiti­vamente esta reacción, esc cuerpo, que bien preparado es un medicamento muy fiel y fácil de manejar, será el prefe­rido entre todas las preparaciones de fósforo, puesto que en los intestinos se transforma en hidrógeno fosforado.I El Dr. E . C. Séguin, de Nueva-York, recomienda el fos­furo do zinc como reconstituyente en ciertas afecciones nerviosas, y en los casos de neuralgia, de irritación espinal, de histerismo y de parálisis. El Dr. Sanger ha curado cua­renta enfermos de neuralgias por medio dcl fosfuro. Los señores Thomson y Routh, de Lóndres, consideran el fos­furo de zinc como el mejor medio de administrare! fósforo y lo emplean como tónico y como estimulante, habiendo no­tado quo este medicamento aumenta bl apetito, mejora las fnuciones nerviosas debilitadas, cura la cloro-anemia y las hemorragias uterinas. El Dr. A. Vigier, do Grenoble, lo ' emplea desdo hace tres años con muy buenos resoltados en la amenorrea, dismenórrea, motrorragia y cloro-anemia. IM. Curie lo ha usado también contra estas mismas enfer­medades y ol éxito ha sido siempre favorable.En Alemania parece que se hacen esperimentos en gran escala, pues so han espedido para dicho país, desde Francia, treinta kilógraraos de fosfuro de zinc.M. PieiTo Vigier aconseja á los farmacéuticos que uo admitan esc cuerpo más que en polvo muy fino, semejante al dcl hierro rcducúlo por el hidrógeno, y fácilmente soluble eu el ácido clorhídrico, con abundante desprendimiento do hidrógeno fosforado.El farmacéutico á quo nos referimos ha hecho varios tra­bajos sobre los fosfuros metálicos, intentando encontrar uno que pudiese servir para usos terapéuticos; y el primero que á su imaginación se presentó fué el fosfuro do hierro, dol quo tomó hasta un gramo sin esperimentar fenómeno algu­no, lo cual fué indudablemente debido ála gran afinidad que
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184 EL SIGLO MÉDICO.el fosfuro tiene con ol hierro. Enscguifla ensayó otro fosfuro, el de zinc, que siendo un compuesto definido y cristalizado, tuTiese menor cohesión. Tomóse 10 centigramos y al cabo de algunos minutos tuvo eructos dñsagradables y acabó por vomitar abundantemente. El Dr. Curie, que tomó 5 centi­gramos, no vomitó; pero en cambio tuvo diarrea, y durante 40 horas una sensación de pesado?; epigástrica. A la maña­na siguiente lo administraron 4 un couoio 60 centigramos de fosfuro do zinc en polvo, y al cabo do tres cuartos de llora sucumbió. Eo notable es que ninguna preparación fos­forada mata de una manera tan rápida.Las preparaciones fosforadas que gonei’almente so usan, ofrocŝ a inconvenientes talos que son un serio obstáculo al empleo terapéutico del fósforo y que se resumen en los si­guientes términos: son repugnantes al gusto ó infieles, ó ambas cosas á la voz. El fosfuro de zinc, por el contrario, reúno-las condiciones de un cscelento medicamento y parc- cedostinado á reemplazar átodas las otras preparaciones del fósforo. Es un cuerpo gris cristalizado, inalterable, y que tiene la propiedad de descomponerse en el estómago, dando origen al cloruro do zinc, al hipófosfito de zinc, inofensi­vo á débil dósis, y á hidrógeno fosforado, que ejerce sobro la economía una acción idéntica á la del fósforo disuelto en el aceite, es decir, alteración do la sangre, equimosis yhe- raorrasias en diferentes puntos, congestión dol pulmón, parálisis del corazón, alteración granulo-grasosa do las cé­lulas del hígado y de los riñones, etc.Administrado en lavativas os también tóxico, pero obra con más lentitud, y lo es mucho más en fricciones. Do todos los esperimonfos resulta que mientras que bastan 7 ú 8 miligramos de fósforo disnelto en ol aceite para matar un conejo de 8 kilógraraos do peso, son necesarios para ob­tener igual resultado 6 centigramos de fosfuro que contie­nen I.*» miligramos de fósforo.El fosfuro de zinc, que, como Índica su fórmula, contie­ne quíraicamento el cuarto de su poso de fósforo, no obra toxicológicamento más que como si contuviore el octavo, y esto so esplica con facilidad por la formación dol hipo- fnsfito do zinc en los intestinos. Para el hombre, el fosfuro de zinc es tóxico á la dósis do I gramo, y bajo el punto de vista médico so puodon tomar impunomonte, y sin otro efecto sensible quo algunos eructos aliáceos, píldoras de fosfuro de zinc do 8 miligramos, que representan 1 mili­gramo de fósforo activo. So puodon administrar do dos á cuatro pildoras por dia.liOs Sres. Vigier y Curie recomiendan las siguioutes fórmulas:
P ild o ra s  de fo s fu r o  de z in c .Fosfuro do zinc en polvo fino. . . 0.80 gramos.Polvos do regaliz............................  0..80 —Jarabe de goma................................ 0.90 —Para 100 píldoras plateadas. Cada una pesa 3 centigra­mos y contiene 1 miligramo do fósforo.Fosfuro do zinc en polvo fino. . . . 0.40 gramos.Polvos do almidón.........................i , 5 —Para 50 papeles iguales, que contendrán cada uno í  mi­ligramo de fósforo.Para los niños, los enfermos improsionaldes y ciertos casos on que convendrá obrar por dósis pequeñas, os prefe­rible comenzar por píldoras ó papóles do 4 miligramos. Según los esperimentos del Dr. Guoneau doMussy, hechos en el Hótel-Dieu, rara vez hay necesidad de emplear las píldoras do 8 miligramos, pues para conseguir efectos tera­péuticos son suficientes las de 4 miligramos.

ÍVuero aparato para la fractura del maxilar
inferior.Todos nuestros lectores conocen las dificultades quo do rdinurio se presentan, no ya para la reducción de esta

clase do fracturas, fácil en la mayoría de los casos, sino para mantenerlas reducidas. Asi, pues, aunque la variedad múltiple de las fracturas de este hueso obliga'casi siempre al cirujano á idear un aparato para cada caso quo á su ob­servación so presenta, vamos á dar un bosquejo dol que acaba do imaginar el Dr. Bessiéros, de Egrovillc, y que quizás podrá tener aplicación on las más variadas circuns­tancias.Hará como dos meses y modio, dice, fui llamado para visitar á un sugeto do 27 años do odad, que acababa do re­cibir una coz sobro la rama izquierda del maxilar inferior, al nivel do la comisura 1/ibial. A través do la herida exte­rior se veian los dos fragmentos del hueso, quo estaba frac­turado verticalmente entre el canino y el primer molar; entro los lábios de la herida so hallaba un fragmento del tamaño de una habichuela pequeña, y otros dos alveolares, como lentejas, en la cara posterior. El maseter arrastraba con fuerza hácia arriba y atrás á la rama izquierda del maxilar.Si con facilidad so reducía esta fractura, con la misma facilidad so dislocaban los fragmentos, quo entre uno y otro dejaban un espacio do siete ú ocho milímetros. La irre­gularidad do los dientes ora tal, quo no se creyó conve­niente emplear ol tapón do corcho en forma de canal; y aunque so pensó en modelar el arco dentario por mediode la gutta-percha, quedaba esta, por sus malas condicioueSi tan blanda y pegajosa después de roblandecida al calor, que no servia para nada.Entóneos fué cuando el Dr. Bcssicres ideó ó hizo cons­truir en breves horas á un cerrajero del país un nuevo apa­rato, quo más tardo, después de la curación del enferrao, perfeccionó ó hizo más ligero el hábil instrumentista se­ñor Galante.Consta do dos tallos do hierro,—rocubiertos do niqueb á fin do ovitar la oxidación—uno posterior ó bucal, y otn anterior. El primero, do vertical que es on la parto supe' rior, se hace horizontal y forma una espocio de codo qu* recubro el labio y el arco dentario al nivel de la fractura, J toma despuñs la forma de placa vertical y cimbrada en e' sentido transversal. Esta placa ss de charnela, con el objeW de que se pueda introducir mejor en la boca, signo laii' cUnacion del arco dentario, y está tapizada por una capare caoutchouc pára que sea más suave su contacto, pues usos son impedir que los fragmentos se inclinen hád» atrás.El tallo anterior se coloca delante de la fractura, y unido al posterior por dos tornillos, que, colocados eu 1* parte superior, sirven para aproximarlos. La parto inferid’' do esto tallo se desliza contorneándose por debajo del lar, y so termina delante del caollo. Es do notar que 
8 0  dá vuelta á los dos tornillos en sentido contrario,  ̂aproximan los dos tallos y.aprisionan á la mandíbula frac­turada; si so dá vuelta hácia la derecha al inferior, so apb' ca la placa contra la cara posterior de la mandíbula aproxima al tallo anterior, y si se dá vuelta hácia la i*' quierda al superior, so obra sobre la extremidad de la P*' lauca y so aproxímala placa á la mandíbula, dándole** inclinación que se quiera sobre el plano posterior del bord* alveolar.Al nivel de la fractura se aplica el tallo anterior, y sobr la piel un tapón coloeado trasversalmonte y cuya coO' vexidad se ha hecho desaparecer do antemano. La apro**' maciou de los dos tallos basta para mantener en su situ*' cion á esto pedazo do corcho. .Las ventajas do esto aparato son, según su autor, las mantener aplicados los fragmentos do la manera más ja ’ ma posible; la de sor bastante ligero, y por constgui®**̂  muy soportable, y la do conservar algo separadas las raaa díbulas, lo cual permite alimentar ligeramonto alEste aparato aproxima los fragmentos en el 8®̂  ̂ i antero-posterior y vertical, y la aproximación transversa se obtiene do la siguiente manera: . j,So toma una venda arrollada en dos globos; se parte céntrica en el vértice de la cabeza, y so desciende
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, las ás íû*',s me®' 
iferoio- 
seutid'J
l9V0l̂plica 1* 
mlc I*'

tcralmente cubriondo las orejas; se cruzan las dos vendas en el mentón, y se tira de ellas en sentido contrario, ha­ciendo pasar la primer vuelta por entro la piel y el tallo encorvado del aparato, y después las otras por delante de oso tallo para mantenerlo aplicado al .cuello: si el aparato tiene tendencia á inclinarse á derecha ó íi izquierda, se le inmoviliza por medio de alcunas otras vueltas do venda.El enfermo á quien Mr. Bessicres aplicó ese aparato, curó perfectamente, no habiendo permanecido aplicado más que 15 dias, y tres semanas el vendaje que después lo reemplazó. La herida exterior curó también, á beneficio do dos puntos do sutura y do compresas constantes de apua fría. Merece, pues, ser ensayado eso aparato, si bion no le creemos desprovisto de todos los inconvenientes que á los conocidos se atribuyen. Dn. Rjimon Serrf.t .
PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS.

Hemicránea y neuralgia facial.Contra la lieraícránoa ímcím'm, producto de trabajos in­telectuales demasiado prolnuRados ó do grandes fatiqas físi­cas , recomienda el Dr. Mac-lane Ilamilton la siguiente fórmula:Sulfato de estricnina................  f>,5 gramos.\cido sulfúrico diluido. • • •) «>/ nTintura do cloruro do hierro, p®Agua alcanforada.......................  120,0 —Para tomar media cucharada cada tres horas.En los casos do hemicránea h fp e re s té s ic a  prescribe:Bromuro do iodo.........................  30 gramos.
Estrado fluido do orgotina. . .30 —Agua alcanforada.......................  120 —Para tomar á la misma dosis quo la solución anterior. Y así como en aquella son útiles todos los cscitantes, on esta convienen por el contrario los sedantes.Si la hemicránea reconoce por causa la sífilis, so emplea­rán las fricciones mercuriales; si los miasmas palúdicos, el sulfato do quinina y el ácido arsenioso.El mismo profesor prescribe contra la neuralgia facial, la fórmula siguiente:Sulfato do morfina............................ 0,30 gramos,Estracto do belladona.................... ) .de nuez vómica................ ~

Citrato de hierro y de quinina. . 20,00 —

Háganse 70 píldoras, do las que se tomarán tros al día._ Las aplicaciones locales de aianuro potásico; las inyec­ciones hipodérmicns de morfina; las pulvorizaciones do éter y por fin la inhalación do algunas gotas de nitrito de arailo son otros de los principales remedios que aconsejanlospro­fesores más reputados.
P A R T E  O F I C I A L .

real academia de medicina de MADRID.

Sesión literaria  del 16 de D iciembre de 1875.
Abierta la sesión, se levó el acta de la anterior y fué

aprobada.
pióse luego cuenta do ia.s comunicaciones v olira« re­

cibidas.

El Sr. Rubio (D. Federico) obtuvo la palabra y dijo, que había hecho el examen anatómico ó histológico del tu­mor presentado por el Sr. Llórente en la sesión anterior. En su consecuencia manifestó que todos los pulmones se hallaban invadidos por unas masas tuberculosas de vario tamaño, quedando el parénquimn de un color gris' plomizo entre tubérculo y tubérculo: que no se esplicalia la muerte del animal por el estado de tales tumores, porque todos estaban duros, ninguno pultáceo ni en detritus, sinó por la lesión de las partes mismas que parecían sanas por no ha­berse alterado en ellas la forma normal del órgano.Añadió Inego el Sr. Rubio que con la palabra tubérculo no había aludido más que á la forma estorior, pues en cuan­to á la degeneración morbosa, no ofrecía ningún recuerdo de la estructura pulinonal, ni vasos natur.iles ó adventicios, ni núcleos, y so componía de una especie de síntesis de ele­mentos embrionarios, mezclados con alguna que otra escasa célula epitélica.Resulta de aquí, añadió, que el tumor es una especie de mezcla do embrionario y de epitelial; pero no hay trabécu- los do tejido celular ni vestigios de tejido elástico.La parte quo parecía más cercana al estado normal ofre­cía profundísimas alteraciones; están perdidas las vesícula* pulmonales. los vasos normales, y sólo quedan algunos tu­bos aéreos. Fuera de esto no hay tejido alguno conectivo, y hasta la serosa esterna ha perdido las cnndicionns de fibro­sa y se rompe como papel entre los dedos. El elemento elástico tampoco so encuentra, sólo se adivina por algunas granulaciones quo, formadas en el tejido normal, conservan la apariencia de las espirales primitivas.La particularidad más notable está on que affuí los ele­mentos epiteliales son más numerosos, ocupando el sitio quo antes correspondía á los tejidos normales. Se encuen­tra además grandes doitósitos de sustancia melánica.Se hallan pues estos pulmones aféctados de cáncer melá- nico en período de evolución del epitelial al embrionario; el proceso estaba muy adelantado y era general, presentán­dose en todas partes, si bien existían puntos donde aparecía más graduado.Relacionando la .-matomía patológica con lo expuesto en la historia so infiore:
i Que el tumor operado on el animal era sin duda canceroso, melánico, on estado do regresión embrionaria.Que esto caso no puede considerarse como propa­gación de la lesión estorior, sino como coincidencia de una y otra.3. ° Ouo la causa do la muerto ha sido la asfixia.4. ° Ouo este ejemplo prueba la necesidad que hay de examinar mucho los órganos internos cuando se ve un tu­mor maligno csteriormente.5. ® Quo de él no se dosprendo que sea indiscreto ope- r.ar los cánceres, sino quo al contrario, todo cáncer no com­plicado y exento de estado caquéctico, y no digo diatésico porque todos lo son, debo operarse como medio de pro­longar la vida.Concluyó el Sr. Rubio insistiendo en quo su práctica, al menos, le ofrecía muchos casos favorables de cstirpacion de tumores cancerosos.Suspendida esta discusión:El Sr. G á s t e l o  manifestó que iba á hacer breveraenía algunas observaciones prácticas acerca de la infiltración urinosa. El mes último,—dijo—fui llamado para ver á un sugeto do unos 30 años de odad, que había padecido repeti­das blenorragias y estrecheces de la uretra. Encontré una infiltración urinosa, con aspecto general análogo al de las tifoideas, lengua algo soca, pulso pequeño y frecuento, piel ligeramente madorosa. El miembro viril estaba abultadísi­mo. con manchas gangrenosas, lo mismo que el escroto.Se acordó en consulta, según aconsejan los autores, in­troducir una sonda en la uretra. So encontró inmediata­mente una estrechez antigua; pero vencida ésta, se halló lo que so observa en muchas ocasiones, quo detráŝ  de las es­trecheces, estaba la uretra extraordinariamente dilatada, sin que pudiera darse con el orificio posterior del conducto.
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18G EL SIGLO MÉDICO.Fuó, puüá, imposible, que llegara la sonda á la vejiga: so hicieron incisiones en el escroto, se evacuó parte de la ori­na infiltrada; pero continuó el derramo y murió el enfermo.Hace unos 1 '2  años observé un caso análogo, aunque aquí lio había dilatación de la uretra. El éxito fuó igual.Hace año y medio vi uu caso aún más análogo al pri­mero que lie referido, y cou el propio resultado.Pudiera contar muchos casos de este género; pero hay otros de muy diferente terminación.Un portero me llamó hace anos, diciendo quo padecía intermitentes: tratado al principio en tal concepto, no ob­tuve resultado; mas pronto se aclaró la naturaleza de la en­fermedad, habiendo sobrevenido una infiltración urinaria, gangrena y ulceraciones fistulosas. Se logró introducir son­das muy delgadas, y el enfermo curó. Hace seis meses me volvió á llamar, y lo encontré do nuevo con una infiltración en forma de una bolsa semi-oval en la pared inferior de la uretra; se pudo también introducir la sonda, y con el tra­tamiento conveniente, se restableció como la vez primera.Hace dos años vi también á un sugeto, natural de Navar­ra, que se hallaba sin conocimiento, casi sin pulso y cu­bierto de sudor frió. El tumor urinoso simulaba un absceso con fluctuación evidente, era enorme y estaba sembrado de manchas gangrenosas. So le hicieron incisiones en la ingle y en la región suprapubiana, y salió un putrílago de olor infecto, en cantidad al menos do dos cuartillos. Luego se pudo introducir una sonda en la vejiga, y á beneficio de los medios adecuados, se curó on pocos dias.Un mozo de cuerda entró en el hospital con una infiltra­ción análoga. Una do las escaras so formó en la unión del escroto con el miembro, y por ella so logró introducir la sonda, curándose el enfermo, aunque con un hipospadias.También pudiera referir otros muchos casos felices.Siu entrar en reflexiones difusas y enojosas, sólo diré, que una de las indicaciones principales eu tales casos, la de dar salida á la orina, es difícil de satisfacer. Cuando, como es frecuente, no so pueda introducir la sonda, ¿re­curriremos al trocar aspirador? Este os efectivamente uu buen medio; pero siendo tan larga la duración de las infil­traciones, surje la dificultad do multiplicar las punciones ó conservar una cánula permanente. Se puede también sacar la orina por el periné, y aconsejan los autores hacer la uretrotomía esterna; pero la dificultad está en introducir el catéter hasta el sitio oportuno para practicar la incisión.Proceder á ciegas buscando la uretra de fuera á dentro, puedo ser conveniente, aunque difícil. Poro hay otra via á que recurrir. Por mi parte aconsejo, vista la dificultad que hay de satisfacer la indicación de sondar al enfermo, que sí el profesor confia en su habilidad, haga la uretrotomía es­terna, ó en el caso contrario, la punción por el recto. Yo he ideado proceder do una do dos maneras: ó introducir un trocar de pocas dimensiones y de una figura lineal, para que la herida sea casi una incisión, ó bien una porción de trocar que so continúo cou un tubo de goma elástica, des­tinado á dar salida á la orina sin molestias.Me propongo hacer ensayos con el instrumento que he mandado construir, y do ellos daré oportunamente cuenta á la Academia.Terminada la comunicación del Sr. Gástelo, y habiendo pasado la hora de reglamento, se levantó la sesión.
E l  Secre ta rio ,

M a t ía s  N ie t o  Ser r a n o .

Discurso pronunciado en la inauguración de las sesio­
nes de la Real Academia de Medicina de Madrid, en 
el año de 1876, por D. Basilio San Martin, académi­
co numerario de la misma.

(  C o n tii iu a o io n .^Hasta aquí el Sr. Cárdenas, pero cumple á mi propósito advertir que entro loa 75 hijos desventurados quo cita el

Ductor Eemíss, sólo aparecen doscuu sordera, sin especifi­carse si la cophüsis era completa, si había ó no dado lugar á la mudez; y que en los 58 casos referidos por el Dr. Ho- we no hay más que uno con sordera, y no se especifica tam­poco si ora congénita ó adquirida por enfermedad acciden­tal; si era completa, ó si, por último, era ó no mudo el sordo.En algunas de estas citas, con las que sus autores preten­den dejar demostradas las funestas consecuencias de .los ma­trimonios consanguíneos, faltan, entro otros datos, el cono­cimiento del estado de salud ó de enfermedad de los padrea, su respectiva edad, las influencias del clima á que estuvie­ron sometidos pudres ó hijos y las circunstancias accidenta­les que pudienm influir en la producción de algunas dc las enfermedades consignadas.Oido el informo del Sr. Cárdenas, la Academia nombró una comisión para reunir datos sobre la materia, cuya co­misión celebró diferentes reuniones y convino en la nece­sidad do formar una estadística más ámplia, examinando por una parte los sordo-mudos e.xistoutes en el colegio do Madrid, para averiguar cuántos procedían de matrimonios entre parientes; por otra investigando, por medio do los médicos establecidos en la monarquía, ol resultado que hu­biesen observado do los matrimonios de consanguinidad, y consultando, por último, sobro el fondo do la cuestión á esta l\eal Academia do Medicina.Este procedimiento, que pareció á la comisión el más conducente al fin deseado, no so realizó. Nombrado ponen­te de ella D. Luis María Pastor, creyó necesario «hacer un nuevo estudio do los antecedentes de la cuestión propuesta, y meditar profunclamonte acerca do lo que aquel aconseja­re, y el resultado do aquel estudio y do esta meditación produjeron en su animo tal convencimiento do la inexacti­tud de los datos y la improcedencia de las consecuencias de ellos deducidas, que se vió obligado á someter su juicio á la Academia autes de cumplir el encargo quo lo habia encomendado, y que podría ser tal vez innecesario, si creía tener bastantes datos para formar un juicio decisivo; y con tal propósito leyó cá la Academia uu interesante dictamen el 18 de Junio do 1867, en el que, después do hacer algu­nas atinadas rofloxioncs acerca de los datos estadísticos y del modo do utilizarlos, so propone resolver la cuestión buscando hechos auténticos, conocidos en la historia, y es­tudia con laudable empeño los matrimonios de las casas reinantes en Castilla y León, en Aragón y Portugal, seña­lando los verificados entre parientes y entre extraños,, y los hijos habidos do unos y otros.» Oigámosle:«'Animado á osta investigación por el recuerdo de las gravísimas complicaciones que en los tiempos do la Edad Media habían producido con la Santa Sede los matrimonios entre parientes, unas veces por negarse aquella á conceder las dispensas, otras por empeñarse en que so separárau los contraidos sin aquella precisa autorización, recordaba uu número bastante importante do personajes célebres de los que más brillan en nuestra historia, y son hijos y nietos de parientes.»«̂ Presentóse el primero á mi imaginación Sancho II el do Zamora, ambicioso monarca, quo aspirando á privar á sus hermanos de la herencia de sus padres, doña Sancha de León y D. Fernando I, unidos por vínculos bion estre­chos do pareutesco, el cual, lejos do adolecer do mudez, á sus pláticas con el traidor Bellido Dolfos. debió la muerte bajo los muros de aquella ciudad. Ni de aquel, ni do algunos do los achaques atribuidos á los hijos de parientes, adole­cieron ol famoso D. Alfonso VI, hijo do parientes, ol cual, después de los varios hijos de algunas de sus sois mujeres, tuvo de sus amores .con doña Jimena Nuñez, su pariente, á sus dos hijas doña Elvira, casada con el conde do Tolosa, y doña Teresa con D. Eiiriquo de Borgoña, tronco y raíz do la casa de Portugal, que comenzó ou su hijo Alfonso I, ni sus dos hermanas doña Urraca y doña Elvira, ni su her­mano D. García, el de Galicia.»«Recordaba también que de Alfonso IX y doña Beren- guola, su sobrina, nacieron el célebre ü. Fernando III ol
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Santo, y D. Alfonso do Molina el desinteresado y magná­
nimo, tan celebro por su desprendimiento, como por ser 
padre de doña María la Grande.»

«Animado con estos ejemplares, que tan alto hablan en 
contra de los supuestos peligros de los matrimonios entre 
parientes, consideré convenieute dedicarme á más prolijas 
investigaciones, y hallando en efecto abundante cosecha 
de noticias y datos irrecusables para la resolución del pro­
blema propuesto, no vacilé en formar un cuadro completo 
de la sucesión do las casas de Castilla, do León, de Ara­
gón, de Portugal y do Francia, que vienen enlazándose 
desde el principio de la monarquía castellana, para ofrecer 
un conjunto do mai.rimonios_entro parientes, con numero­
sa descendencia, donde poder estudiar los efectos de tales 
enlaces.»

«El árbol genealógico formado al efecto, comprende des­
de el nacimiento de la monarquía do León y de Castilla, 
en la unión de los ya citados D.® Sancha de León con don 
Fernando I de Castilla, hasta nuestros dias, ó incluye 
matrimonios, dd ellos 118 dñ parienles, y 130 entro ex­
traños. El total do los primeros diú por fruto 234 hijos, y 
el de los segundos 178; Es digno do ser notado que entro 
tan considerable.número de sucesiones, sólo aparezcan dos 
individuos calificados de idiotas. Es el primero D. Sancho, 
hijo de D. Alfonso XI y Ü.® Leonor de Guzman, del cual 
dicen los historiadores; que obtuvo varios títulos y digni­
dades, pero que fuó privado de ellas porque, habiendo sa­
lid o fátuo, el Rey hizo merced de aquellas á su hermano 
D. Fernando; pero hay que tener presente, que, según á 
primera vista so percibe, este fátUO no liabia nacido de 
parientes, porque no lo oran D. Alfonso y D.® Leonor. El 
segundo es el hijo de Carlos III, el cual, al venir á sentar­
se en el trono do España por muerto de su hermano don 
Fernando, dejó en el trono de Italia á su hijo segundo don 
Femando, porque el primogénito. D. Felipe Pascual, que­
dó incapacitado é imbécil do resultas do un ataque epilép­
tico. Do modo que esto ejemplar, aiíu cuando siendo único 
en tan gran número do matrimonios entre parientes, no 
pudiera tomarse sino como rarísima escepciou do la regla, 
tampoco puede imputarse, porque no fué idiota do naci­
miento, sino de enfermedad adquirida después.»

«De lo que no se presenta más que un ejemplar, os de 
mutismo en la persona de Alejandro Farnesio.»

«Ranucio Farnesio IV, duque de Parma, nació en esta 
ciudad en 28 de Marzo de 1569: murió en Febrero de 1622, 
y en su testamento hecho en Parma á 26 de Mayo de 1620, 
declaró su sucesor al príncipe Eduardo, su hijo segundo, 
por el defecto del principe Alejandro, que era mudo.^

oPor manera, que el único ejemplar de mudez que nos 
presenta la historia en ese considerable número de matri­
monios, procedo de padres que no eran parientes, porque 
esto Ranucio estuvo casado con Margarita Aldobrandino.»

«Creo, pues, está demostrado de una manera bastante 
convincente, la poca exactitud do los supiicstos peligros do 
los matrimonios entre parientes.»

Como se vé, la opinión del Sr. Pastor no es desfavora­
ble, bajo el punto de vista higiénico, á los mateimonios 
consanguíneos, en conformidad con los Sres. Beurgevis, 
Seguin y Bouchardat.

Siguiendo la vía señalada por mis predecesores en este 
estudio, yo también quise adquirir datos sobre este asunto.

Oia afirmar, con no poca sorpresa mía. como cosa pues­
ta fuera de duda, que la sordo-mudoz congénita era causa­
da por la consanguinidad de los padres, y, como no halla­
ba explicación alguna del hecho, y como so me alcanzaban 
además algunas razones en contra, busqué en la estadísti­
ca, que yo mismo podia formar, el fundamento de mi opi­
nión (1).

En la estadística que hice en el Colegio nacional de sor- 
do-mudos el año de 1864, aparecen 73 sordo-mudos, de 
ios cuales cinco eran hijos de matrimonios consanguíneos, 
á saber, de

Primos carnales. 
T ío y sobrina. . 
En cuarto grado. . 3  ’ %  s

En la formada en 1875, hay 114 sordo-mudos, de los 
cuales son hijos do matrimonios entre parientes 9, á sa­
ber, do ■ . - .

Primos carnales............................ 3
Primos segimdos. . . . .  3
Torcer grado..................................1
Cuarto grado................................. 2

(1 )  V éase  el docum ento  n ú m ero  l  del apénd ice .

9

Reuniendo los resultados de los cuadros estadísticos de 
ambas fechas, resultan 187 sordo-mudos, á los que corres­
ponden 14 hijos de matrimonios consanguíneos, distribui­
dos de la manera siguiente:

D,’. primos c.arnales. . . .  5
De primos segundos. . . .  3
T ío con sobrina.. . . .  1
Tercer grado. , . . . .  1
Cuarto grado. . . . . . .  4

14

Estos resultados no podían dejarme satisfecho:
1. " Porque si el número de sordo-mudos descendientes 

de matrimonios consanguíneos había do estar en relación 
con el mayor grado de consanguuúclad, como lo piensan 
los contrarios á este género de uniones, no aparecerían 
éuatro procedentes del cuarto grado, y tres de primos se­
gundos.

2. ® Porque la reunión de los sordo-mudos en el Cole­
gio nacional, no guarda relación alguna con el dato que 
buscaba, pues siomlo fijo el número do plazas y escasísimo 
para el existente do estos desgraciados en la Península, son 
admitidos los hijos do los más diligentes ó de aquellos que 
más infiuencia alcanzan en el ministerio.

3. " En fin, porque no me ha sido posible el averiguar 
silos matrimonios consanguíneos do, los que, descienden 
los 14 sordo-mudos á que me "?stoy reflriénao, estaban 
sanos ó padecían enfermedades que explicaran la desgracia 
de sus hijos, sin acudir á la consanguinidad conyugal.

En estas dudas he pensado que si el criterio estadístico 
hubiese de ser nuestro exclusivo guia' en este importante 
asunto, debería ampliarse el procedimiento del Sr. D. Luis 
María Pastor, aplicándole de un modo más general, como 
lo había pensado la comisión do la Academia de ciencias 
morales y políticas.

En todas las parroquias de España existen libros donde 
constan los matrimonios consanguíneos con la expresieu 
del grado de los contrayentes; en cada uno de los pueblos, 
exceptuando las grandes ciudades, -sería fácil la averigua­
ción del estado de salud- ó valetudinario de los hijos de 
estos matrimonios, y formar así una estadística directa, en 
la que so debepian-consignar las causas ciertas ó probables 
que, aparte do la consanguinidad, podían haber 'dado lugar 
á las enfermedades que existiesen.

La realización de este pensamiento no sería ni muy difí­
cil, á mi ver, ni muy costoso á la Junta general de Esta­
dística, contando con la cooperación de los señores párrocos 
y médicos de las respectivas localidades, quienes harían de 
buena voluntad este importante servicio á la ciencia.

Aunque en pequeñísima escala, he llevado á la pr.áctica 
esto pensamiento, suplicando á algunos amigos míos, mó­
dicos do partido, y á un hermano mió, que examinaran os 
libros parroquiales do sus pueblos respectivos, para 
el número de matrimonios que en ellos se hubiesen "
cado entre parientes, y ya consignadas las 7
ligar el número de sordo-mudos que habían producido, y el 
resultado do sus diligencias lo expresan los es a os q

íii,;
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188 EL SIGLO MÉDICO.tenido la bondad do remUu'me, y que obran en ol apén­dice (1).El primero, formado por el Sr. D. Miguel Pastor y Gó­mez, médico de la Horcajada, provincia de Avila, y que se reñero al expresado pueblo, comprendo 53 matrimonios, registrados en los libros parroquiales desde el año 1800.De estos 53 matrimonios: 53136Fueron estériles.................................................................... 5 ¡Fecundos..........................................................................48]De los 48 matrimonios.fecundos, resultaron hijos.De estos 136 hijos murieron..........................................38Vivieron sanos...................... ...... ...................................90Con defectos físicos ó  enfermedades................................. 8Los ocho que aparecen con defectos físicos están distri­buidos do la manera siguiente:Corresponde al matrimonio número 50, primos segundos: Un idiota.Corresponden al número 51, primos segundos también, cuyo padre era tísico, y cuya madre tenia una salud de­licada:Un idiota.Corresponden al ñúniero 52, tamliien primos segundos, CUYO marido era'saiio, pero con mujer neuropiUica:
Í  i* sordo-mudo.1 raquítico.1 hemiplégico.Corresponden al número 53, cuyo marido ora semi- idiota:Tres sordo-mudos.Otro cuadro remitido por D. Gaspar Carrasco, médico de Herencia, provincia de Ciudad-Real, incluyo 23 matri­monios:De estos 23 matrimonios, resultaron 69 hijos:Do estos 69, murieron...................... 37Vivieron sanos......................................32Entro los 69 hijos de estos 23 matrimonio.s no hay sordo • mudo alguno.El tercero formado por D. Quirico de los Mozos, módico de Villa-IWl (k Buniel, provincia de Búrgos, incluye 60 matrimonios. ♦De estos 60 matrimonios:Fueron estériles......................  5Fecundos....................................55 60De los 55 matrimonios fecundos resultaron 210 hijos, entre los cuales tampoco aparece ningún sordo-mudo.El cuarto, remitido por I). Mariano San Martin, hermano mió, médico do Cenicero, provincia de Logroño, incluye 25 matrimonios.De estos 25 matrimonios:Fueron estériles.....................................................................2 1 .Fecundos..........................................................................23}De ios 23 matrimonios fecundos, resultaron hijos. . 136De c.stos 136, murieron................................   71Vivieron sanos..................................................................... 5 8Con defectos físicos ó enfermedades............................... 7Ims siete que aparecen con defectos físicos, están distri­buidos de la manera siguiente:Corresponden al matrimonio número 6, primos segundos, cuyo padre tiene mediana salud, y cuya madre murió:2 f 1 escrofuloso.

i 1 sordo-mudo congénito.Al número 13, primos terceros, de mediana salud, ma­rido y mujer:
(1 ) V éan se  los docum entos n ú m ero s 2.*, 3.® y  4 . '

Uua deformidad raquidiana.Al número 14, primos cuartos,Uno convulsivo. ■Al 16, primos carnales, cuyo matrimonio es escrofuloso.Un oftálmico escrofuloso.Al 17, primos segundos.Uno con tabes mcsentérica, atribuida á la mala lactancia.Al 23, primos terceros, cuya mujer es linfática,Un escrofuloso.Sumando los datos que arrojan los cuatro estados citados, resultan 161 matrimonios, de los cuales nacieron 551 hi­jos, distribuidos de la manera siguiente:Muertos............................................  236 JSanos................................................ 300 > 151Enfermos..........................................1 5 )Los 15 enfermos, ó con defectos físicos, se descomponen de la manera siguiente:Sordo-mudos......................................  5Idiotas. .Escrofulismo.Raquitismo. .Convulsivo. .Tabes-mesentérica..Ilemiplógia paralítica.De los idiotas, escrofulosos, raquíticos, del convulsivo, del tabésico y del hemiplégico, dá razón bastante clara ol estado valetudinario de los padres, sin recurrir á su paren­tesco, el que, por otra parte, no es de los más próximos; y fijándonos en los cinco sordo-mudos que resultan entre los 551 nacidos, deJos 161 matrimos consanguíneos, se vé queUno es hijo de madre neuropática,Tres do padre somi-idiota,Uno de padres sanos.Por manera, que corresponde un sólo sordo-mudo á los 551 nacidos, cuya causa es desconocida, el que ios contra­rios á los matrimonios cansanguíneos atribuirian á la con­sanguinidad genésica, sin pensar que, de estos sordo-mu­dos, sin causa conocida, abundan en todas las estadísticas, y que son hijos de matrimonios entre estraños, y que go- zalian, aparentemente al menos, do buena salud.Como se vé, estos datos estadísticos directos y realizado.s por primera vez de esta manera para resolver tan debatida como importante cuestión, no apoyan la creencia vulgar de los perjuicios atribuidos á los matrimonios consanguíneos, defendida todavía con empeño por muchos y distinguidos médicos. ¿Quién está en lo cierto?_ Los heclms referidos por Beurgovis y Seguin, los estu­diados por D. Luis María Pastor y los que expresan los cuadros estadísticos remitidos por los Sres D. Miguel Pastorp . Gaspar Carrasco, D. Quirico de los Mozos yD. Mariano San Martin, me autorizan á pensar .que los perjuicios atri­buidos á la consanguinidad genésica, si no están destituidos do fundamento, so han exagerado desmedidamente, juicio que puede sin duda apoyarse en otras consÍderacione.s.Si nos sirvo de criterio la creencia cristiana sóbrela des­cendencia del género humano de Adan y Eva, habremos do creer también que las primeras generaciones humanas fueron consanguíneas.Si apartándonos de esta creencia suponemos una pareja para dar origen á cada raza humana, el re.sultado sería casi el mismo, es decir, que las uniones sexuales serian necesa­riamente consanguíneas y do consanguinidad más Intima, más estrecha y próxima, que la que podemos hallar en nuestros libros parroquiales.¿Y qué diremos de esas bandadas do gitanos que andan errantes por todos los países, mezclándose entre sí desde tiempo inmemorial y cuyo carácter distintivo es su perpetua charla?Si á la génesis consanguínea so siguieran las funestas consecuencias que tanto se han ponderado, los mudos ha- lirian abundado de un modo prodigioso en los tiempos an-
Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 18Í)

i.

ligues, y acaso iio habría sido necesario el milagro de la 
confusión de lenguas con que Dios castigó la soberbia de los 
babilonios.

Hagamos otra consideración final: nuestros animales do­
mésticos se mezclan continuamente por la generación, y sin 
embargo, vemos pocos caballos, pocos perros, etc., que pa­
dezcan de sordera, única causa, en el hombre, de la sordo­
mudez.

A posar do todo lo dicho, creo que seria conveniente el 
hacer una estadística más extensa y más completa en el 
propio sentido y con el mismo propósito con que se ha 
realizado la que sirvo de apoyo á mi opinión, para poder 
resolver, con más seguridad de acierto, una cuestión tan 
trascendental á la higiene, á los intereses do las familias y 
a la moral pública. ^

{Se conUnuará.)

M O N T E -P IO  F A C U L T A T I V O .SECRETARIA GENERAL.
ANüííCIO DE PENSIONES.

Villílva y Arela, huérfana del socio jubilado don 
lasubr-osacion de la pensión.

D. E  niha, D .*C.rolind y ü * Al,.tildé Aiiel y Mal n. b.,ér- 
lanasdelsócio  p Leo i A nd, so lic ilu i la pensión de orfandad.

Lo .[ue se publici p ira oonorimieiUo de la sociedad y á fin 
da que si aigon iciieresado tiene qim inmiifeslar dlgana cir- 
cun>tanci,i, lo mamiiesle resarvadam eiite y por escriio k es-

'i'l- 'i U , principal.
Madrid 21 de Feoi-ero de 1876— El Secretario general, E s ­

teban Sanoiiez de Ocaiia. 3̂^

V A R I E D A D E S .

I

Ejas reuniones de la prens n.
Nuestro apreciable colega La Correspondencia Médica, 

ha dado cumplida y digna respuesta á uu párrafo do Cróni­
ca publicado en E l S ig lo  M e d ic o , número correspon­
diente al 27 de Febrero; cuyo párrafo era desconocido para 
quien escribe las presentes lineas.

El expresado colega, que cou razou hubiera podido in­
cluir entre los titanes aquel otro á quien nos referimos en 
el número anterior, por cuanto habrá poquísimos que más 
Vigorosa y sostenidamente hayan procurado las mejoras de 
nuestra desventurada clase, advierto que tenia ofrecido 
elevar al ministro de Gracia y Justicia la exposición que 
poco hace ha redactado, por cuya razón no contó con los 
demás periódicos; y añade que áun no se ha presentado el 
manuscrito, y podrían los demás colegas agregar^sus firmas 
Si fueren gustosos ó so redactará una nueva exposición con 
las ̂ modificaciones necesarias.
 ̂ Ciertamente no cabe más señalada pruoba do su compa­

ñerismo y sana intención. E l  S ig lo  M é d ic o , que ha pro­
movido esas corteses y amigables expUcacioues, no halla 
cosa que oponer ni quu enmendar en la exposición referi­
da, y gustoso aiiadiria su firma si de ello hubiera la menor 
hecesidad. Es el director do nuestro colega bastantemente 
mstruido y c.xporimontado para redactar con acierto ese ó 
cualquier otro análogo documento.

Esta ocurrencia nos dá ocasión para algunas coiisidera- 
ues acerca do las espresadas reuniones periodísticas; cu-

primeros, teniendo la exce- 
a fortuna do que so recibieran con aplauso por todos 

ducstros colegas.  ̂ '
.^dgar no fué nuestro propósito establecer cn- 

(,,'r d** periódicos do ciencias módicas una solidaridad tan 
obligara á seguir á todos cl mismo paso, 

rar de igual manera, sacrificando en lo más mínimo su

iudepeudencia. Por tanto ha hecho muy bien nuestro que-* 
rido colega La Correspondencia Médica en elevar inde­
pendientemente la exposición de que viene hecho mérito. 
Voluntario era en él contar ó nó con los otros periódicos, 
y_por otra parte no cabía en el asunto divergencia de opi­
niones, aun cuando pudiera parecer á alguno demasiado 
vehemente el lenguaje empleado.

Ni tampoco se opone cosa alguna al pensamiento de obrai* 
en ciertos asuntos do importancia, que requieren La coope­
ración de todos, cu perfecta armonía , á la realización de 
otros proyectos más ó menos útiles para las clases médicas. 
El que venia desonvolvieudo el mismo espresado colega,— 
tan fecundo en recursos y tan infatigable en procurar por 
todos los caminos una respetable y poderosa organización 
profesional — en nada podía ser contrariado, porque on 
graves puntos obrara el periodismo do concierto.

Lo necesario es obrar do continuo, activamente pero sin 
precipitaciones ni arrebatos, con prudente reserva , -para 
lograr el bien do las profesiones y no para halagarlas con 
esperanzas, quizás vanas, ó al monos de remota y difícil 
realización. Estas cosas no se alcanzan todas, ni aun algu­
na , en dos meses, ni en cuatro, ni en dos años ni en sois: 
hay que saber aprovechar las oportunidades, formar la opi­
nión quizás con mucha lentitud, insistir unas veces y con­
temporizar otras.

Cosa muy fácil es llenar las columnas de los periódicos 
con la exposición de planes más ó menos galanos, desper­
tando así esperanzas difíciles de realizar con la perspectiva 
inmediata de importantes mejoras: tampoco ofrece dificúl­
tales el llenar do indiscreto entusiasmo á ciertos espíritus 
frívolos, con escritos sonoros y tanto más gratos cuanto 
mayor dicha prometen, y no hay duda que de osa suerte 
ofrecen aheieuto y despiertan interés los periódicos. Poro 
no es cosa tan llana obtener beneficios positivos; ni pro­
poner cosa aceptable y práctica, ni tampoco mantener 
largo tiempo aquel entusiasmo que los periódicos despier­
tan... ¡El encanto tarda poco en desvanecerse, y la postra­
ción sucede bien pronto á la escitaciou primera!

Necesario es ev i ta r  este género do escollos, procediendo 
con discreción; tino y  len titud .

Para que la prensa médica lleve su pensamiento adelan­
te. preciso será, en primer lugar que regularice y orden® 
sus reuniones, y sobre esto que se penetre Iñp^^d  objeto 
de ellas. Poco ruirlo, mucho obrar ajando convén­
ga; y en todos estos asuntos, a), bien csclusivo de las prófo- 
siüiies enderezados . comi¡Ieto olvido do las personas y de 
los periódicos mismos.

Quien deba convocar á una nueva reunión convoque, y 
hagamos lo i/ue se pueda on fraternal armonía. ’ ^

Conducta que de1»erian se;^uir los médicos 
con ios lioiiieópatas.

En el número 1.151 del ilustrado S ig l o  M é d ic o , cor­
respondiente al 16 (le este mes de Enero, ho visto que ou 
la sección titulada Crónica, bajo el epígrafe «¡Esto es algo 
íuerto!-), se ocupa su redacción do la terrible sentencia que 
cou carácter al parecer iuapelalile, ha fulmiuado la Sociedad 
local do Calvados contra la homeopatía y los que la siguen, 
piohibiendo tan dura como terminautemonte celebrar con- 
suUas con los homeópatas á los mélicos que no lo son.

Con satisfacción suma veo que la redacción de E l  S iglo 
ilEDiCO, fundada en razones en mi humilde concepto jui­
ciosas y do mucho peso, condena esa intolerancia de los 
profesores de Calvados que fué aprobada y elogiada por un 
periódico belga.

A pesar de mi modesta inteligencia y de la ninguna au­
toridad que mi pobre voto tiene en la materia, voy á espo- 
nor mi opirtion sobre la conducta que convendría siguiese 
todo médico cuando es solicitado por los enfermos 6 sus in­
teresados para tener consulta con uu homeópata.

Para los que me conozcan no puedo serlas sospechosa 
mi opinión, en especial si saben que hace años sostuve en
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un psriódico, órgano de una ilustradísima y digna Sociedad 
módica, una viva polémica con un homeópata do talento, 
quien, sin embargo, no encontró en su copioso arsenal ar­
gumentos bastante poderosos para rebatir y pulverizar los 
que yo opuso y empleé contra esc peregrino y desvencijado 
sistema, y tuvo por conveniente emprender una prudente 
retirada,

Pero como en todos los órdenes racionales, sin ninguna 
escejicion, profeso y procuro cumplir, hasta donde me es 
posible, la máxima eminentemente social do la tolerancia, 
de que no se opone lo cortés á lo valiente y do pleitear y 
comer juntos, soy decidido partidario do luchar en noble 
lid y en terreno despejado con los homeópatas bajo las con­
diciones, empero, que voy á esponer : y esa lid y eso ter­
reno es ó el perió Usmo, ó las consultas.

Porque no es fácil haya im médico do nuestras doctrinas 
seculares que no conozca, ó no sepa la estrategia de curvas 
y el sistema de guerrilla, ó de retaguardia, que según las 
circunstancias suelen emplear la mayor parte de los arro­
gantes partidarios do .esc sistema tan descabellado como 
seductor para el vulgo; y en medicina hay muchísimo vul­
go auu entre personas que se dau importancia y que so 
creen aristócratas de la inteligencia.

Los recursos y las tretas de la mayoría de los homeópa­
tas de nadie son ignoradas; y no por ser de poco valor y 
hasta despreciables muchos de los medios do que se valen 
para desacreditar la ciencia y á los que la seguimos y res­
petamos, son menos atendibles, por cuanto es así como se 
infiltran como duendes en todas las familias, cuyo criterio, 
claro y recto cuando se trata do otras cioneias y otros jui­
cios, desciende de esa escala para confundirse con lo más 
plebeyo, dejándose ofuscar hasta renunciar á su buen sen­
tido, y admitiendo el absurdo post hoc erijo propter hoc. 
¿Cuál es, á nuestro juicio, el medio más apropósito, más 
directo y popular para destruir esa propaganda pregonera? 
Las consultas. ¿Qué resulta de negarse á su celebración los 
médicos por acreditados que estén en la población que ejer­
cen? Resulta que el homeópata so euorguUecc hasta infa­
tuarse con esa negativa, y puedo decir lleno do presunción 
que si se niegan los médicos a consultar con ellos , es por­
que les temen; porque están seguros do sufrir un completo 
descalabro. Llámenles Vds.. dicen, no acudirán, nó. porque 
sabon que no pueden s^ tener una lucha cou nosotros y 
tendrían que reararse avergonzados do su derrota y do la 
futilidad de sus doctrinas. Los enfermos y sus familias, 
apasionados como están por un sistema módico tan sencillo, 
tan suavo, quo no da la moiior incomodidad, iii causa iiiu- 
guna molestia, reducido todo el á tomar unos cuantos globu­
lillos siu ningún mal sabor y que cura por encanto las en­
fermedades levísimas, pero cstremadamente graves según su 
sentencia, pregonan á son de bombo y chinescos, timbalesV  trompetas, que la homeopatía es la maravilla del siglo.
V lo que es más sorprendente, han visto cou sus propios 
ojos los buenos efectos debidos osclusivaiuente á los anti­
guos medios que se empleaban al mismo tiempo , y no se­
ñor, erre quo erre en atribuir á las grajeas homeopáticas el 
milagro de la curación.

Permítaseme citar sólo tres ejemplos que casi he presen­
ciado, antes de emitir mi opinión sobro el modo do consul­
tar con los homeópatas. Me callaré los nombres porque aún 
viven los homeopatizados.

i  ° Era un joven que hacía algún años padecía escrófu­
las; aparecióle un gran tumor escrofuloso en la parte late­
ral derecha del cuello. El facultativo que le asistía, que era 
un farmacéutico que suplía las visitas del médico homeó­
pata, quo no residía en esta ciudad, hizo cuanto pudo con 
untur^is iodadas (sin dejar por eso los globulillos) y cata­
plasmas resolutivas para oviLar llegase á supuraciou; mus 
no lo pudo conseguir, y viendo que el tumor crecía y se 
ponía blando y ondulatorio, y quo el enfermo se agravaba, 
se apresuró á abrir el tumor que dio estraordinaria cantidad 
de pus, seguu 50 me aseguró por buen conducto, y desde 
entonces principió á mejorar el enfermo. Pues sus interesa­
dos ninguna importancia dau á la operación, que salvó al jó-

ven, para concederla eútera á Los globulillos. ¡Lo que puede 
el fanatismo!

2 . ® D. A. R ., abogado. A consecuencia do fuertes dis­
gustos, que le produjeron frecuentes indigestiones, contrajo 
una gastritis crónica, la cual cedió con una medicación 
apropiada y entró en franca convalecencia. Los médicos 
que le asistían le aconsejaron dejase por una temporada los 
trabajos do bufete y se fuese á la montaña Allí le dieron á 
entender que tomase algunos globulillos, no sé de qué. Los 
tomó y curó, como quo ya estaba curado... Pues se entu­
siasmó de tal modo por la homeopatía, que uadio es ca­
paz do disuadirle que a ella debió su perfecto restableci-
miento. _ tv * c m

3. ° La esposa del ahora difunto ahogado, D. A. o. M.,
entusiasta como su marido por la homeopatía, cayó enfer­
ma, 66 dijo que de una carditis reumática que terminó en 
unas intermitentes subintrantes. El médico homeópata que 
la asistía, desengañado de la ineficacia de los globulillos 
infinitesimales del sulfato de quinina, tuvo la franqueza de 
declarar al esposo de la enferma «que temía por la exis­
tencia de esta, y que no vela otro medio do salvación que 
el sulfato mismo á altas dosis.» Consiutió aquel señor, y 
se le administraron á la enferma en dos días 60 granos de 
dicha sal, por cuyo medio recobró su salud la paciente. Sin 
embargo do esta evidencia, toda la gloria se la llevó la 
homeopatía, sin considerar el ningún valor que puede dar­
se á un sistema que so confiesa impotente para sacar de 
peligro al enfermo, teniendo que postrarse á los piés del 
sistema contrario en demanda do auxilio.

lié aquí ahora lo quo me parece debiera hacer todo mó­
dico. En primer lugar, debería instruirse en la doctrina 
homeopática, sin olvidar su historia y el cisma que há 
tiempo en ella se ha introducido; cisma ignorado por mu­
chos homeópatas, según he observado en consultas quo he 
tenido con algunos, al preguntarles si pertenecían_á la secta 
puritana  ó hahuemanniana pura, ó á la especificista, y se 
quedaron sin saber qué responder; y aún comprendí que uo 
toniau la menor noticia do Mr. Augusto Rapou, su histo­
riador, ni por consiguiente ningún conocimiento del céle­
bre Rau, el Lulero do la homeopatía como le llama un 
sabio catedrático español, ni de Schrcen, ni de W erber, ni 
de Trinks, ni de tantos otros quo se separarou radicalmente 
de Hahuemann, aunque continuasen afiliados a su homeo­
patía peculiar; y para paliar mis homeópatas consultores, 
ó consultados, su falta de conocimientos en este punto, 
sólo rae confesaban quo las disidencias eran sobro cuestio­
nes accidentales, á pesar de las citaciones quo les hacía de 
Rapou opuestas á sus confesiones.

Mas veamos qué conducta debo seguir cou un homeópa- • 
ta el módico que no lo es.

Instruido aquel en la doctrina homeopática y cu su his­
toria, debería aceptar la consulta que se lo ofrece ó se le 
pide; pero con la condición precisa, indispensable, de cele­
brarse en presencia de uno ó más do ios próximos intero'* 
sados del paciente.—Fácilmente comprenderán mis lecto­
res la razón poderosa de esa conrlicion.—Hecha la historia 
de la enfermedad por el médico de cabecera, sea el homeó­
pata ó el que no lo es, seguu quien fuere el consultante y 
el consultado, debiera el segundo preguntar al primero con 
qué medicamentos suyos combatiría la enfermedad, ó la ha 
combatido, segnn la posición respectiva de cada uno; pero 
esto después de obligarlo á declarar si estaba conformo en 
el diagnóstico y pronóstico. Aquí en estas consultas, ante 
los interesados dol enfermo, es donde puede establecerse 
con ventaja una discusión razonada y amplia; aquí es donde 
podrían desengañarse muchos ilusos, y se embotarían las 
armas de uo muy buena ley quo suelen usar algunos ho­
meópatas, tanto respecto á los médicos (¡uo no siguen sus 
doctrinas, como respecto á la medicina secular, á las la­
mentaciones quo aquellos acostumbran hacer sobre la época 
que han sido llamados, á los cargos quo fulminan contra el 
primor médico (no homeópata por supuesto) que asistió al 
enfermo, á las pomposas promesas que ofrecen, sólo com­
parables á las que so suelen oir do lábios do algún carnli-
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Betónt i  « “Seracion do la enfermedad que

l e J f l  El retraimiento les d4 una vic-
o re lr® ” ” ' invectivas, nada de insultos, nada do
^ & í con'ñr"'’ y “omparaciones.
D T o S ,  r„”;  n‘ distinguido catedrático
m r̂i T  , ^ «Vendrá un tiempo á
S i S e  Paradójico y L ’sta
düct? n i dn H i de los fundamentos do la
S u  de lól “=“P“‘>“ aái-iamente la aten-
rescan ^ 1“  P "  “11“ mo-
iusMcar n, e s r “ '“ P“““a Palabras bastarán para
una “dea esnee ? la bomeopatia fuera tan sólo
S a  ah . ñ r  8“““ “ ■*“ “Pliaacion, de-
q™ s e S  Á c-es-entes, á la manera
LtrTna de i f  I ^ ‘ P°™ P“‘' ilasgracia laaoctriua de ÍIalinem¿mn, es doctrina de aplicación” v ¡mma p U c a c io n  t a n  p e l ig r o s a !  ¡ L a  s a lu d  d e  l o s V m b r o s ’  ^ etc^ U
V sigue demostrando la necesidad que hay drcombatdrhr
Por]rSociÍd '’ÍT^^Í®a^'íí resolución e.xtrcma tomada
Hs i f  local de Calvados, sino con la discusión en
los iiUeresados, parientes y amigos de
los enfermos; combate científico y práctico á la  veT®

F r a k c i s c o  G a s t e l l v í  r  P a l l a r e s . 
Gerona, Enero 1876.

101

I " ' pro­fesores de medicina del Hospital general elevan á la 
Exema. Diputación provincial.

¿ Í = = E Í “ ^
t  ü b s u ^  Diciembre:o obstante, el termómetro señaló casi todos los dias por

In s T D tr rp n  f  '^¡«blajada vH  i  “ “5-orparte la atmósfera estuvo despa- 
de t  tm a r * '  ^ en el Tes
que tuvo T f de mandonarso,
cayó M i S  • copiosa nevada que
líucía muchos aTrT/°^ abundante como
seguírl?H. ? ?  ° °  Madrid, y quo fuó

Iros oscilando desdo 698 hasta 717 müíme-
• i'^ominarou los vipnin« vr i\r t? poco sen^n.iac V mntos i \ .  y iN-L,.. aunqno siempre

de laí'^fnfc i‘ carácter catarral en la mayor 
^us.asirrnnc desarrolladas en el antedicho
Catarros nnim muchas fiebres de esta índolo,
'‘üniero de “eunf r  intensos, y además gran
‘« » „ u ÍL  r  S í ! , y  musculares, se

agravaron mucho siguiendo su curso con m aw ' i  -i 
que el ordinario. No faltaron afeccionercerX i^s d T d "  
versas formas, parálisis, lesiones orgánicas del órgano cení

d e ^ i t ^ n t ^ S s  ^
Entraron ou las salas dol departamento de hombres cor-

res^ omhentos á esto sección, 23i enfermos; ,o7ar„n TiU

total ;e  E T L m o Í, eTp alUs“ r i 0 9  W f e i S ” ™ “  
359X ? v‘m  “fiH ogudas .322 entrados.

La relación de los muertos con los entrados es nr.ívtnv. 
mente de 14 por 100, proporción bastante ventajosa v nun

í S l = = ~ - = - “

G A C E T A  DE L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

^ '^ u d a s  p o r ? l  .^ ‘ '^^ Q ^^lum ente fu e r o n  doo í i s e r v '  ®“ P lo a d o  p a r a  c o m -d e s ó r d M e s  ; ‘ a fe c c io n e s  c e r e b r a -í  “ ‘̂’u U i e  n o r r a e i  s "  > ' u 's u n a s  h e m o  tis is^ ^ ' '^ « c u t a r o r c r ,n &   ̂ e n íe r m e r ía s  d e  m u je r e s  soi’ ‘̂ ‘írp oraies de m p o n t o m t i s  y m e t r o - p e r it o n it i s‘" i ' ^ m o s t i a ^ r T e  ^ v a r io s  p a d e c i-su  f i -e c u e iiS a  ^ 1  e  n ' ü ^ u i i n u y e r L  a lg o

Instado sanitario de Madrid.

Los vientos que cu la semana que acaba de terminar 
han dominado, han sido los S -0 ., O. y N -E ., la presión 
batomctnca maxtma ha sido do 711.29 y la mínima

Z ' a  m !“ " “Sodo á 16,1, descendiendo

Eu los afectos dominantes ha habido pocas variaciones
a mayoría do los agudos ha correspondido á las amigdali­

tis, gastritis, gastro-outeritis catarrales, bronquitis, pleu­
resías y pleurodiuias; los reumatismos se han e.tacerbado 
lo mismo en sus formas articulares que musculares. Los 
está,los congestivos do los órganos respiratorios asi primi­
tivos como consecutivos á las lesiones cardiacas, han sido 
recuentes, presentándose también algunos localizados en 

los grandes centros nerviosos. Las neurosis, especialmente 
en sus lurmas histéricas, han acrecentado particularmente 
en las mujeres y los niños.

Las defimcioncs nc so prosp.Ua» on cifras tan alarman- 
tos como en los periodos auteriores.

C R Ó N IC A .

r n ^ m m
in tr u so  n n e ó ^ ^ -  î  .^ "" b>vo,'íb lo  a í
el v i n o d e ^ n m í -  ca sac ió n ,  qu,; h a  d e c h r a d o  q u e
a n te  lodo  ! } n  ' /■*'̂  s o la m e n te  iiij:i h e b i d u  k i q i é n i c a ,  s in o
i a í i t  n rU iu ”  ?  lí^l>Ldcclarac¡üQ fbi-mar.i e n  a d e -
tribuinlo 'si  ^  p o d rá  m e n o s  de  ap li .-arso  p o r  los
i r io u n a lo s  e n  to d o  caso  aná logo .

r .i /^ r** '^******. noctiirnos. E n v a r ía s  n o ­
nes ,  p e io  p r inc ipa im eii iü  en  la vec ina  I''r.Tnoia, se  va  o r ­

g a n iz a n d o  p o r  lo s  m unicip ios , co n  m a s ó  m e n o s  ac ie r to ,  la
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5 = 2 S £ ' ^ S = S | S £
S Í S t J S S T m S S I ^ ^
la r los servicios necesarios y urgentes.

B u e n a  a i l q u i s i d ® * * .  Al decir j*̂ 'qâ ftO*ô rsg Ílg Íl!Í 9 =Í
los u

íó p io  d e c o r r y  por el decoro de la
SU óbo'o á erigir una estatua de marmol á cou.protesor tan
em m ente. Recuerdo tardío, dice el ‘ o-
nos proporciona, pero espontaneo y universal. , 0  P
drem os los españoles decir otro tanlol

ciso- Una muier de i5  años de edad presentaba náuseas y 
dolores abdominales, y en el vacio '^ Y /^ T n iá b a s r ' le una

; ”: í r i ; , ^ “r i  c “ .od»
oTra d a s / d é  medio... por lo qoe dicho P™ ^  ' f  

de diez minutos.

sobre el papel de cúrcum a, en  carbonato am ónico, de reac ­
ción fuertem en te  alcalina.

Estátuu a  Splno«a, El 21 de Febrero
motivo de ser el 200 an iversario  de la em i-
InUase en H olanda de levantar un  m onum ento  á es te  emi
nen ie  filósofo, en fren te  de la casa
y en la que murió Para realizar el proyecto se ha formado 
ón com ité en el Haya, pero  como no sólo ^ " r .
vanagloriarse de poseer un genio que al « ®” ^® rV d el
lenece, se ha invitado para con trib u ir a I» '•ealizacion
proye¿to á  todos los adm iradores de su ^ ^ ^ ^ sa d o r
invLligacion de la verdad y de su firmeza como pensador
independiente.

U n nuevo producto. A la Sociedad biología de
P arís ha presentado M. R abuloau brom uro  o ^ e n id o
iratando el brom o por el alcohol. Los efectos fiftológ.cos de 
este nuevo agente son los mismos que los del ^
cual ofrece la ventaja de no tener sabor desagradable.

E S T A F E T A  D E  LOS PA R T ID O S.

Uas vivisecciones en Inglaterra.
olvidado nuestros lectores, pues de ello ®“f " S a ie r r a
debido tiem po, la oscitación, el ru ido  que en  L  S i e r r a

e i g l m ^ í ^ i e m b r  d T L  S o »  -

h  S ü c . S  proreclora de los anim ales. P n e . b ien ; a c u e .-

veniiió una y o tra vez en p re-cncia del Rey Carlos 1. 
p ues , y p a rL a lis fa c e r  la opiníon púbhca, ^
Pirtií r.íoiaiiifntiir las vivisecciones b.«¡o las siguiente') pases.

.  sfóm pre n ia  los exparim enloa puedan pnacncarse 
d u ran te  el sueño?uueda prohibido el hacerlos sin am es ad -

“ í t * ‘ 0 ? ? ° d r ; r o h f b ; r io d o  experim ento  drdoroso que ten -

Glaseado precauciones para no prolongar inu tilm eote el do- 
u lrrco n  tal objeto no se harán  sm o bajo la vigilancia dol

Y ^ r ^'^ Queda prohibido eu las escuelas de ve e rin a n a  el 
hacer openiciones eu  el vivo, como hoy día se acoslum bia, 
para adquirir m ayor destreza operatoria.

B l e a c t i v o  d e  l u  u r e a .  AI. M úsculos prepara un
papel reactivo para analizar tas con
(le ureat filtra para elio orin<a ya amoniacal, lava el tillio  coa 
aotiH destilada y le colorea con cú rcum a. E ste  papel conno- 
ne en su s poros una pequeña cantidad de ferm ento que p u e ­
de com ervarse por años enteros; cuando se le introduce en 
una disolución de urea y se le expone al aire, se pone pardo 
a cabo de algunos m inutos. Este cambio de color se produ­
ce por la m e S  de la u re ., cuerpo neu tro , sm  acción

Tengan entendido ios que pretendan la titu lar de m edico- 
c iru iano  de la villa de la Horcajada (provincia de A vila), que 
el licenciado D. Miguel Pastor y Gómez, que la ha desemp • 
nado por espacio de seis años y  medio, para cesar en  el car­
go no ha tenido otro motivo que el desagrado causado al Mu­
nicipio por haberle  abonado, en  v irtud  de una com isión de 
aprem io de la Exorna. D iputación Provincial, la cantidad por 
atrasos de 8,910 rs. 90 cénts.; y  contando con las simpatías 
del vecindario y un  crecido núm ero  de igualas, tiene desuel­
lo perm anecer en dicha población. Si más noticias fueren  ne- 
cesarlas, el expresado profesor las sum inistrara con el m ayor 
gusto á qu ien  las pida.

En la  villa de A litapozuelos partido  jud ic ia l de O lmedo y 
provincia de V alladolid, se halla vacante, po r defunción de 
niie U desem peñaba, la plaza de m édico-cirujano dolada con 
2 000 pesetas por la  asisleooia de UO vecinos pobres, proxi-
mameale, con más los honorarios por partos; los asp iran t^  
dirigirán sus solicitudes á D. Eugenio Arévalo López, de U 
misma vecindad hasta el 24 del corriente, en  cuyo día s 
p roveerá .— Eugenio A révalo  López. (890)

—Teniendo que proveerse la plaza de m édico-ciru jano U' 
tu lar de esta villa para el 22 de Abril p ró x im o , que cump
su  con tra to  el que actualm ente la desem peña, ha acordao
este Ayuntamiento anunciar la vacante, para que los asp 
ranles puedan dirigir sus solicitudes documentadas al sen 
a calde. en el término de un mes; sirviéndoles de gobiera 
que el Municipio dará 1.000 rs. anuales, pagados por iriffl 
tres para la asistencia de las familias pobres, y que el pu 
blo iuenta además de U3 á 139 vecinos, con los que poo 
ajustarse el facultativo, y cobrarles lo que convengati.-í^
tuerta 8 de Marzo de 1876.—El alcalde, Gaspar Sancho.

(891J

—Por dim isión del que la ob ten ía, la  de médico 
do Olite; las solicitudes hasta 1 .°  de Abril (no se in 
dotación).

M ADRID: 1870.—Im p . de lo s  S ree . R ojas, 
Tudescos, 84, p rin c ip a l.

Ayuntamiento de Madrid
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C A T A L O G O
de las obras de medkina, cinijía, farmacia, historia na‘ 

tural p tdras ciencias, que se proporcionan á los sus- 
critores á E l  S io lo  Medico  con rebaja de un 10 por 
100 de sus respectivos precios.
B a y a r d .  aER m entos  da m edicina legal,» arreglados ¿ 

la legislación espí'fiola por D. Manuel Sarrais. Un tomo en 
8.® m ayor con laminas: t n  M adrid 10 r».; ea  provincias 12.

B o u ü l a u d  «Ensayo sobrw la fi osofía médica.» ü n  to ­
mo en 8.®; en Madrid Ití re ; en  pn.viuciae 18.

C a z e a u x .  «Tintado de obstetricia,» traducido al cast*"- 
llano ue la  ú lt im a edición y aum entado  con Dct>8; do» tomos 

. en 8.®; edición com pacta con láuiinae fitiaa y 52 figuran in 
ten  aladas; en  MaOrid 52 rs.; en  p ro v io ca s  60.

C h o m e l .  «Tra’ado de patología general.» traducido  da 
la ú lt im a edición, aum entado con muchas notas y  con na  
esteoso estracto d a l a  «Paioli g i i  genera'» de Dabois, por el 
doctor en  medicina D Frai c ism  Mendez Alvaro. U n tom o 
en 4 ® mayor á  dos cclumnaK t n  M*diid 20 re.; en  p ro v in ­
cias 24.

D a n c e .  «Manual de auscultación y percnsion.» U n cua­
derno: 2 rs.

P a b r e .  «Tratado completo do las enferm edades v tn é -  
reae,» ó resúmen general oe cuantas obras, m “;moria8 y  de­
más escritos se han  publicado sobre estas dolencias, t r a d u ­
cido y anmenia-io con no ta i y un  formulario especial, por 
D. Francisco Mendez Alvaro.

E sta  obra  goza y a  de una reputación enropea, y no há  me- 
nester de recomendación alguna. Tampoco es necesario m a­
n ifes ta r  cuánto echan de ménos loa prácticos un  «Tratado 
completo de las enferm edades venéreas» a l nivel de los co 
nccimientos del d ia ,  y en el cual aparezca reunido el f ru to  
del estudio y  de la  tsperieucia  de loa más célebres sifi'ógra- 
fos. Dos tomos en 8.® de 400 á  500 páginas: en  M adrid  40 
reales; en provincias 46.

H e n le .  «Tratado de anatomía general.» U n  tomo en 4.* 
m ayor de más de 5 j0 páginas: en Madrid 12 r s . ; en  p rov in­
cias 16.

H e r n á n d e z  M o r e jo n .  «Historia de la  m edicina espaa 
fióla.» Beta obra clásica contiene las más precioeas noliciüs 
acerca de nuestra  medieina an tigua . £1 eré lito de tu  autor, 
que empleó su vida y  tu  ta lento en  acopiar m ateria les  para 
redac tarla , es la  m ejor recomendecion que de olla puede 
hacerse, si necesitan alguna los médicos espafioles, ta n  in ­
teresados en  conocer á  fondo la  li tera tu ra  de su país.

Da noticia de más de mil autores espafioles y  de  un  sin 
número de obras desde los tiempos más remotos hasta  n úes-  
tres dias, y  facilita  de este modo la  investigación de  datos 
impoitantiaimos p a ra  la  ciencia . Siete tomos t u  8.**: t n  Ma­
drid 120 rs.; en previnoias 140.

M a lg a ig n e .  «Tratado de anatom ía quirúrgica y de ci- 
íu jía  espeiimentai,» traducido de la  segunda edición franoe- 
t a  por D. Matías N ieto Serrano, d o c to re n  m edicina . B a la  
obra más estensa y  redac tada bajo un  plan más nuevo y filo- 
tófico que 86 h a  escrito  sobre este ramo de la  n.edicina.

D .s  tumos gruesos de 600 á700 páginas en 8.®: en Madrid 
56 rs.; en p tovineías 64.

M asse .  «Atlas de anatomía.» cuar ta  edición con l i d  lá ­
minas preciosamente grabadas, qne comprenden m ultitud 
de figuras: en M adrid 80 rs ; en provincias 90.

El mismo con láminas ilumicadas: en Madrid 160 rs.¡ en
provincióS 180. . , ,  ̂ j  t

M e n d e z  A l v a r o  y N ie to .  «Prontuario del a r te  ce  les 
apósitos, ü n  cuaderno en 8.®: en Madrid 10 rs ; en  provin 
cias 12. . , , í

M e n d e z  A lv a ro .  «Formularia especi u  de las en term e- 
d ad is  venéreas,» donde se encontrarán c'asiBcadas todas las 
ptincÍLales recetas que han  u tado  los prácticos de m ás nom-
biadía  Un cuaderno: en M id r id  6 rs.; en provincias 7.

N ie to .  «Memorias Sibre una asociación médica goneral:»

■—«Ensayo de m edicina general, ó te a  de filosofía medica,» 
por D. Matías Nieto Serrano, d ic to r  en me icina y  ciruHa- 
Comprendo fs ta  obra  un  aná isis de los principios hlot-oncoa 
aplicados á  la  modicina; el exámen de las cuestionen re la ti­
vas á la  certeza médica; el da las leyes ana tóm icas , lisio ó- 
gicas Y patológicas en  general, y  u n  estudio tintetico del 
arte y  de los fundamentos de la  terapéutica. No hay  cuestión 
grave de la i  re la tivas á loe diversos raracs de la  medicina 
que deje de tener su lugar en este va tto  cuadro. U n tom o tn

4.“ de más de 500 páginas; en Madrid 26 re.; en provInTas 32.
—«B- equeio de la  ciencia viviente, ó sea ensayo de enci­

clopedia fi osófi ‘8,» por D. Matías Nieto Serrano. Es un t r a ­
tado  completo de filosofía fundam ental,  qne cora rende el 
auálisie filosófico en fíener.,1. U n tomo en 4.®; t u  Madrid 32 
reales; ec p r“vincias 36.

—«La reform a médica,» porD. Mnlias Nieto Serrano. Exá- 
m en critico do loa eistemas de medicina. U n tomo en 4.°: en 
M adrid 24 rs .;  en provincias 28.

M o n n e r e t  y  F l e u r y .  «Traíalo  completo do p ito log ia  
interna,» i r a d ü t i lo  y b u raen ta lo  por los editores de la Bi- 
b l io t 'c a  e cogida de Modiei» a y Cirujía. Ea este tra tado  se 
es tudian las ea fe im ed ides  io teruas con toda  la esiension 
que se puede apetecer; 80 espi nen y citan todos los hechos 
y opÍDÍone-1 que se ei.eaentran en lo- autor s antiguos y m o­
dernos; Ss hacfl una rr íc ic i  im paroial <le tocto lo qne se ha 
escrito ha»ta el die; en una  p-=ilabra, se pr setitaa al lector 
todos Jos datos ntceaarios para juzgar con acierto  y  para sa­
ber  cuento se ha dicho acerca de cada en fé rm e la  i .  Esta 
obra sup e á  una b iblio teca completa de pato logía  in terna . 
Nueve tom as t n  4.® á  dos columna^; en  M adrid 280 rs ; ea 
provincias 30P.

M o re a u .  «At'as de obstetricia,» pu b 'i  “ado en París, con 
espiica iones en casto lauo. Consta de 60 láminas de g ran  
tam abo que repTe>ent*>n la fo rm a norm al, diámetros y vicios 
d e  uonfuim>icion de la  pélvis y órganos s txuales  de Ib m u ­
jer; la  embriología, t i  desarrollo del feto, todos los tiempos 
del parto  na tu ra l y  del artifioial en  las diversas j  osiciones, 
la  vorcioD, la estraccion con el fórceps, e t j . ,  eic.

Es la  obra más completa y esmerada en su  género que se 
conoce, y  sirve de complemento á  todos los tra tados de obs« 
te  riüía y de útil  auxiliar á los que se dedican á  la  práctica 
de los partos.

ün  tomo encuadernado á  la  holandesa. En i  egro 120 rea» 
le<< é ilnm iua o 300.

R a c i b o r s k i .  «Besúmen práctico y razonado del d iag ­
nóstico;» nueva edíc’on, revisad» y ¡«nmsntada por al doctor 
D. Matías Nieto. D i, r tomoe: en Madrid i2  rs.; en p ro v in ­
cias 16.

S a n te ro .  «Juicio crítico del sistema homeopático,» en 
4.®: 4 rs.

S a n tu c h o .  «Memoria sobre la  earca en el ejército.» 2 rs.
T a v e r n i e r .  «Siementos de cHnica quirúrgica.» U n tomo 

en 8.°: ea M adrii  14 rs . ;e n  provincias 16.
T r o u s s e a u x y  H .  P id o u x .  «Tratado de torapéntica y 

m ateria  médica,» traducido  al castellano de la  novena edi­
ción, por el Df. D. Matías Nieto Serrano. Dos tem os en 8.®: 
en  Madrid 80 rs.; en provincíss  90.

MUSEO ANATOMICO
BE

D . C E S Á R E O  F E R N A N D E Z  D E  L O S A D A  , 

I n s p e c to r  i i ié d le o  d e  S a n id a d  m i l i t a r .

1. ® sección. Anatom ía deeoriptiva y to p 'g r á f i c a .—L a  
form an 14 figuras de relieve on ca r tó n -p ied ra ,  copiadas 
cuidadcsamenio del natoral. y  que representan hasta  los más 
pequefii 8 detalles de los órgaucs.

2. ® sección. O V s te t i ic ia . - L a  c nsti tuyan  20 figuras, 
tam bién  de relieve, qne reprefentau la anatomí-* del aparato  
g e n e ra lo r  de la mujer; el útero grávido do nui-ve m^fes; las 
presentaidoi 03 posiciones priucipalrs del feto: la  m archa 
del parto n«turbl; versiones; la estraccion m m u a l  do la  p l a ­
centa, y  la apU<:a< ioo d 'd  fórceps.

P ara  facilitar  U  ndquisicioa de editas figuras so han  colo • 
cado las prim e as eu S'ete y las segundas en  diez cuadros 
de madera p in taba y con marcas de 'ujo.

E l precio de las colecciones os el s ig u ie n t í ;
Sección de anatomía descriptiva y topográfica.. . 690 rr.
Sección de pa itos .............................................................

El embalaje y  porte sen  de cuenta del suscritor.
Los pedidos 83 harán direc tam onti al autor, P ®

Progreso, núm. 5, Mi drid, y no ee servirá 
prévio abono; pera se daran facilidades para la  u q >

“T am ufrnT . sa-o-ibe en  la  a d n r n ’atrdcicn d .  edie periódico.
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Est^añola de P a ü l o  F e r n a n d e z  I z q u i e r d o .

l i a s  g r i e t a s  d o  lo s  p e c h o s .

Que tanlo molestaa á las recien pa­
ridas se curan en tres aias con la poma­
da cofitra las grietas de los pechos, 
frasco 8 rs. y  se evitan si dos meses 
antes del parto se usa el cLinimenlo 
preservativo de grietas,» pelos, poste 
mas, etc., frasco 10 rs.

l i o s  a lB io r r a n a s .

Se curan á las pocas unturas con el 
Bálsamo antihemorroidal, frasco >0 rs., 
y las grietas del ano con el ungüento, 
frasco 4 rs.

l .a s  h e r p e s .

Se curan con la pomada antiherpéti- 
Cii, frasco 8 rs., y el Rob de 5 reales 
frasco, y si hay herpetismo los gruesos. 
Zarzaparrilla universal, fraseos de 8, 
12 y 20 rs., y el Jorabe nogal iodado, 
frasco 16 rs.

L a s  b le n o r r a g ia s .

(Vulgo purgaciones) se curan en po 
eos días con la «Inyección antiblonor- 
rágica al iodo», frasco 20 rs.. y tam- 
bien^conel «antibieuorrágico infaliblen 
en píldora.®, caja 24 rs. Que se remite 
por 4 rs. más.

V e n é r e o  s í f i l i s .

Se curan los dolores venéreos, los 
flujos acres, chancro bubón erupciones 
sifilíticas, vejetücione.-, cicatrices, pús« 
tulas, papulosa, tuberculosa, estomali • 
tis, ulceraciones de la faringe, paladar, 
fosas nasales, manchas cánes, enfl,i- 
quecimieuto. úlceras, etc., con las píl­
doras depurativo antivenéreas, caja 12 
reales, y con 3 rs. más se remiten; o 
con el Rob. frasco do 5 d de 20 rs. ó con 
el Jrtrabe de nogal iodado, frasco 16 rs. 
Las úlceras, además pomada nogal io­
dado, frasco 2 ir s .,  ó colirio de Fernán 
dez, frasco 8 rs.

L a  o lo r o s ls« o p lla c lo n  .

Se cura con las píldoras de ioduro fer­
roso, frasco 16 rs. con lOO píldoras, ó 
con las píldoras ferruginosas, caja 12 
reales y con 3 rs. más se remite; ó con 
«Jarabe de nogal iodo ferruginoso,» 
frasco 20 rs., óconci de quina ferrugi­
noso, frasco 16 rs., <5 con los Jarabes de 
hipofosfito de hierro 6 raangane.ío, fras 
co 12  rs. Empobrecimiento de la san­
gre, color pálido, etc.

T iz m a  e o n fo r C a n to »

Para relajaciones v esterilidad, colo­
cada en una caja 24 rs. Es preferida 
por las señoras fle toda España porque 
pega bien, cura j  es inmejorable. Son 
de tamaño general, pero se hacen á la 
medica que sea necesaria. Madrid, 
Pontejos, 6, botica.

4 g u a  m in e r a l  « n lfu r a a a .

Botella de cuartillo y medio 4 rs. Se 
lisa con éxito en todos los catarros eró 
meqs, tisis, herpetismo, afecciones de 
la piel, flujos mufiosos, gota, venéreos, 
escrófulas, etc. Específico contra los 
vicios humorales.

T a c a n a  v o r a a ilc r a .

«Linfa vacuna,» do origen ó de pro­
cedencia legítima inglesa, obtenida con 
todo esmero y garantizada por el mé­

dico especialista de la vacuna Sr. Ba- 
laguer, en su instituto de vacunación, 
Madrid, callede Atocha, luim.PS, cuar­
to principal. Tubos á 30 rs . que se re 
miten certificados por 33, y cristales á 
12 rs., que se remiten por Í5 Diríjanse 
los pedidos á O. Pablo Fernandez Iz- 
q u ie r’o . Madrid, calle de Pontejos, 
núm. 6, botica

C o n ta sio n cB .

Con la tintura árnica de las m rnta- 
ñas de Keinosa, frascos de 8 y 16 rs.

n ia g o o s la  e o u tr lh i i t lv n ,

espumo.sa, a n t in e rv io s a , a rom áticas  
agradable, p u rg an te ,  tónica estom acal, 
re f re scan te ,  an t if la tu len ta ,  an tib il iosa, 
antiácida, a n t ig a s tra 'g ic a ,  an tid ispép-  
sica, ant¡cólica, deso b s tru en te ,  deriva  
tiva, an tiapop lé tica ,  an t ih e rp é t ica .  an -  
t ie rup tíva ,  c o n t ra  la  comezón ó pica 
zon, la in ap e ten c ia ,  la jaqueca, el e s ­
treñ im ien to ,  a rdores  d e  la sang re  é 
in tes tinos , h is te r ism o , ictericia, m e lan ­
colía, obesidad, sustos ,  vahídos, vómi 
to s ,  ga.«5tritis Crónica é inflam ación del 
estóm ago, g a s t ro r re a  ó ca ta r ro  del e s ­
tóm ago, p i tu i ta  gás tr ica ,  ó flema acuosa 
del estóm ago, p i ro x is  ó a rd o r  de e s tó ­
m ago , y ta m b ién  es d iu ré t ic a  ó p ro ­
m ueve la oriua. El prospecto d e ta h a  el 
m étodo p a ra  cada enferm edad de las

enumeradas. Está compuesta de pro­
ductos salinos y vegetales, preparación 
exclusiva de Fernandez Izquierdo. Caía 
16 reales.

ninlcB nervIoBoB.
El nuevo medicamento que hace fu • 

ror en toda Europa, es el «Bromuro do 
alcanfor,» que en grajeas elaboradas 
por Fernandez Izquierdo, cajas de cien 
á 5 pesetas, y por 3 rs. más se remiten 
certificadas; conocido por todos los 
médicos de España , que por la prensa 
médica han visto sus propiedades yen 
su clientela han esperímentado el éxito 
de sus virtudes, es el gran específico 
de «todas lasafccciones nerviosas», agu­
das y crónicas, leves y graves , como se­
dativo sin igual, hipnótico y antíespas- 
módico eficacísimo; medicamento he- 
rdico, usado con éxito extraordinario 
en las más graves,afecciones del sis­
tema nervioso, y especialmente en el 
«delirium treuiens,» insomnio, «corea 
ó baile de San V ito, convulsiones» 
bistérico, «temblores y palpitaciones 
histéricas, epilepsia, disnea, neuralgia, 
poluciones nocturnas, afeccí-mes del 
corazón;» y es el gran medicamento de 
todas las afecciones de los órganos 
génito-urinarios y de los dolores de to ­
das clases, inclusos los de las articula­
ciones.

CAFÉ NERVINO MEDICINAL-

S E C R E T O  Á R A B E

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.

Cura infaliblemente toda clase de dolor 
de cabeza, incluso la jaqueca, los acciden­
tes, las congestiones cerebrales, las pará-

^ 1 . 1 1  , vahídos, la debilidad muscular ó
nerviosa, geuei..l o lucal, las malas digestiones, los vómitos, acedías, inape- 
l^encia, ardores, flato, exceso de bilis, el extreñim iento y demás trastornos 
del aparato ga&lro-hepaio-intestinal; el histerismo y desarreglos ménstruos; 
la anemi,., clorosis, hidropesías, diabetes, escrófulas, raquitismo é intermiten­
tes. Su uso contiene las apoplegias cerebrales, evita las congestiones; es tóni­
co neurostenico, altamente higiénico, salutífero por las enfermedades que 

^ Pnr.flíua para las enfermedades de la niñez.
Infinitas certificaciones de médicos, farmacéuticos y particulares, acredi­

tan curaciones con ^[Cofé nervino rebeldes á todo otro tratam iento.
® ^ ^ caja, para veinticuatro tazas, eu todas las princi-

^ extranjero; eii los depósitos de
Madrid, doctor Simón, M. Miquel, BorreU, Blesa, Grau, Villaron, Ortega Cal-
I? ’ ülzurrun, Just. S. Ocañd y Fernández
9Í?ní.rfnn los depósitos de Madrid y provincias se rebaja el2U por 100 desde seis cajas en adelante.

DEPÓSITO GENERAL;
y IWiua, 1 8 , Ifladi'ld , M o ra le s .

PANACEA ANTI-SIFILÍTICA,
ANTI VEKÉREAY ANTI-HERPÉTíCA

D E L  E S P E C I A L I S T A  E I \  S I F I L I S  D R .  M O R A L E S .
Remedio eficaz y seguro para la radical curación de la sífilis, venéreo v 

herpes en todas sus formas y períodos, bien sea reciente ó crónico el nadeci- 
mierito. Se dan y remiten gratis prospectos á quien los pida *

Se vende á 30 rs. botada en las principales boticas de toda España , in­
cluso eu la del Sr. Fernandez Izquierdo, Pontejos, 0 , ^ ’

DEPÓSITO GENERAL:

E ziiozyM itiR , 18, M ad rid , U r .  M ora les .
Se admiten consultas por escrito, prévio el pago de 40 rs.

M adrid^ ^a lle  de P o n te joe , núm * 6.
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ANUNCIOS EXTÉANJEEOS.
T.A TiníOM nr\T7T los elementes mórbii^os d é lo s

U  U i U i N  vJ I J I L  1  pulmones y cioat iza las heridas pu mo- 
n&Tia-. Muy Bpr.-ciada p t r  la  unanim idad  del cuerpo Híó<i'Co, la han  adoptado 
en los hospitales civiles y militares un número con«i ¡erable de médicos

Begularmen e prescrita entre  U  onente a  médica, p roduoeded ia  en d ía  nue­
vas considoracionee. (Véanse las observac'ou- s en el Jcurnal de merfecwie eí chi- 
rurĝ e prî ctigue. Le Marseille AJédical̂  Archives generales de medecine.)

Cora, no solo laa enfermed-do- do las v  as respira'» ria^, sino también las de 
los huecos, las qutbraduraH, denticiones panosas, raquitismo, escrófulas, . to  
• «general: Ph. E betlin , boulevard de la  MadeEine. 1, Marseille (FrAu-

cia;.— Madrid, por msyor, Agen da fianco.espacióla, Sordo, 31: por menor, á 16 
reales. Sres. Borrejl h irm  no.-. Moreno Míqn^l, 8.»rchez Ocafia, Escolar, O rteg -,  
JuBt, y en las principales faim acius de España. “  ’

de SA R R A .Z IB Í IUlCHEiLi9deA.íXenjL*rovei]Lce {Francia).
Curación segura y pronta de los reum atism os agudos y cró- 

nlcos, como también de la gota, lum bago, ciática, etc., etc.—Precio: 
4 4  r*. En general basta un frasco.

Depósito en P a r ia ,  casas de MM. DoRVAULTet G», Philippe Lbfebvre et C*. 
En M a d rid , pop mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor
M. Miquel, 6. Ocana, o r te g a  y  Ei-colar.

GRAGEAS
DE

ERBOTINA BONJE&N

d en e d n i l»  d e  o r o  d e  la  S o c ied a d  
F a rm a c ia  d e  P a r ia . — Segnn los mas ilustres 
médicos, las GRAGEAS DEERGÜTINA se emplean 
con el mayor éxito para rucilitar los partos, para 
comlialir los flujos utennos y las hinchariones 
del Blerus, las mclliorragias, la epistaxis, las

.ni., in j  f  .1 . , ----------------disenicrias y diarreas crónicas, etc,, etc., v  la
i i m o ?  “ décimo (Ergotina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno dc^los
poderosos hemosfalicos que po^ee la Mcdecina*  ̂ '

g r a g e a s
DE

G ELISt CONTÉ
¡loe le  hace uso de los t'emiginnso.».

A p roh ad as por la  A ca d em ia  d e  m edí*  
c iñ o  d e  P a r lo , la cual, dos veces, a 20 aftos de 
intervalo, ha constalado la superioridad que 
tienen sohre los demas ferruginosos solubles ó 
Insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leueorrhea y en lodos los casas en

Este Jarabe, escclenle setlalivo y  poderoso 
diurilico A lavez, se empica, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
paises, contra las enfermedades orgánicas ó no 
orgánicas del corazón, las hydropesias y  la 
mayor parle de las afecciones del pecho y de 

'T T Z — n ... . 0̂* Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo-par, Asma, Bronquitis nerviosas, Coqueluche, etc., etc.

JA R A B E
DE

L A B E L O N Y E

D ep om lo  g e n e r a l d e  e s to s  m e d ic a m e n to s  < FARM ACIA EA D FI.A 'V W  
d e  A boukir, OO, e n  P a r ís ,  y  en las principales farmacias de t o ™ a s

JABON BALSAMICO (Jí.
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; en oao diario impide y cora todas las afecciones do la niel 
Precio 6 rs. H. BOüK de DEFRBf. París, 26, rué Cadet— Madrid, por ma- 
yor, Agencia Praooo-Eypañolf-, Sordo, 31 por menor, Sroe. Morales, Frera 
y Porfuoieií* Ing-esa.

GOTA Y R E U M A T I S M O
Licor y píldoras del Dr. Laville.

5’ j  a n t i g o t o s a  y a n t í r e u m a t i s m a l  del Dr. la v i l le ,  de la  facu l­
tad  de Palia ca con justo ti tu lo  rep u tada infalible noade 3ü años acá, no B'do c t n* 
y a lo s a ta q u e a  sino tam bién contra  laa recaídas T aW a au eficacia que bastan 

o tres cucharadítas pera curar loa dolores más agudos.
De tudos los antigotoBoa conocidos, el del Dr. Laville es el único que h a  nido 

analizado y plenamente aprobado por ^Ijefe d-. opiraofones quíínioaa d© la Aeade- 
de Medicina de París Es por cons guíente  el s o l o  c i e n t í f i c a  t o f ic ia l m e n t e  

recooüoido y  que ofrece todas ¡as garantías, f-r«r lof nuiuoM bo« testimoni- s v el 
iBro^o e d. 1 célebre quimico Ossian flenry al final i r l  librito que s--- da g ra t is  eu 
todas las farm acias. Precios. Licor, 4« re.; Píidoraa, 46 is.

Para  oreoaverbe de loa graves peligros do la  faLíficacion, exíjase la firma del 
Laville,

Depósito general, Pabís, Pkarmacie Céntrale Dorvault, 7, rué de Jouy. En Ma- 
PBiD por aiayoT, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Brts. M. Miquel, 
Ucafia, Borrell, 0/tega, Escolar, R. Hernández. ^ ’

ÍíCi-í;:!*
P R l f d E B A  M E D A L L A  DE ORO
E.V L.l EXPOSICION 1.NTZR.N.VCI0XAL, FaIIIS, 1S7Ü.

Alcaluides, venenos y todos .os medicamentos do a lis
B JO LA 

FOnUA DB Granulos ;  Grajeas FR! PAR.iDOS 
roa

íaGARNIER-UiVIOUREUX Y C
Mas do 15 afi03 de existencia han Jtistill- 

cado la  superioridad de nuestros productos.
£.rí¡7i>n«esfroseWo.—VaÉ-íiARiXiEÍS, 

farm acéutico, S13, ruó Saint-H onoró, París.
La Agencia franco-española, 31, calle del 

Sordo en Madrid, d á  g e ó t i s  la  noticia ex­
plicativa do la com posición y em pleo de 
estos productos. Enprovincia, los deposita- 

(lo dicha A gencia.n o s

VINO Y JARABE lODOFOSFATAOOS DE
Q U I N A  F E R R U G I N O S A  

D O C T O R  IN A B S E N T I A .
 ̂Los prc-feeores en artes, letras y cien­

cias, el clero j  magistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y  artistas que deseen 
obtener ol título y diploma de doctor ó 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
M iíD lC G S. calle d e l R ey , 4 6 , J e r ­
sey  (In g la te rra .)

llcJaliaJe laSocirdad de Ciencias iiniiis. l'ari.s,

N O IV lA SC A B E L L O SB L aN C O S

T e i n l u r a  p o r  c s c e le n c ia  

De DlCQUEMAflE alné, J7 
place de rilfitel-de-VilIc’ 
Houen (Francia).
Para teílir al m l im io  il© 

HELAN06E1IE volni-e©  los cabollos
y_!a barba si» peligro para la 
piel y sin o lo r .  S ii i ic r lo r  
% Ino iiAnauM linslu

, ,  . J *'**y- — 24. ruó d’Eii-
gliien.—Madrici,Agencia franco-española. 
Sordo, 31. —  Por menor. ^

h rte . B u r g - s ,  G e n t il  D u g u e t ,  V il la lo n ,  
M o ra les , F r e r a , G a r c ía  y  R o m ero  y  V i-  
c e n te .

i l l

LOS GRANULOS 
y  e lJ a r a b o  b y d ro c o t i la  a s i á t i c a  do 

J .
Farmacéutico en jele de la marina en Pondicliery.

Son, según el doctor Casenave, mé­
dico del hospital de Saint-Louis, el 
remedio más eficaz contra las afec­
ciones rebeldes de la p iel: ezzema, 
ps^ias, liguen, prurigo, empeines, etc. 
„„Depósito general : Farmacia Labélonye, 
99, r. d Aboiikir,Paris,ycn las nrinri- 
pales farmacias de todas las ciudades.

5 0  AÑOS D E B U EN  É X IT O .

P A P E L

PARIS, rué ITetive Saint-Merry,  40.

Contra los conslipados, inflamaciones 
del pecho, dolares reumáticos, lumbagos 
aquinves, llagas, heridas, queniuduras y 
callos. tzQ ven e á 10 ib. ro lo y 6 medio 
rollo en tojas Ua prÍDcipalea farmeoiaQ 
de Eapaía y coionios.

1
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“ ■ “ r - 1 " ' N INMEDIATA DE LA SANGRE. “ i'seV”
T^áTvi^T n i n T T t n i  o po im«i-t?rfo y eiDpleado 6D loa hospitales civileBP A r L u  P A u Ll AlU y milUaies; foberafiO con tra  les hem orrag ias , beri-
dee, quemaduras y flujo de sangre por las narices .—Madrid, por
cía W c o -e sp a ñ . . l . i ,  Sordo, 31; por menor, tíres. Moreno Miguel, bacolar, San
ohez OcaRa —Pr cío. 7 rs.BELLEZA

DE LOS

D1EZ9TES
P ara  lim piar, b lanquear y conservar LUS

LAS ENCIAS y calm a LL DOLOR de nuielas.
Su delicioso Perfum o v sv.s cnalldados hig iénicas le han  granjeado u n a  fama sin  igual.

M il

JABON A LA VEGETALINA
Exento de m aterias corrosivas. Indispensable á los cúlis Unos y delicados. _ 

■ P n  • P f t r i a 'P héiipi-f e l C‘“ 2 i ,  Tile d’Eiighicn. -  M a d r id :  Por m avor. Agencia 
l i ^ ¿ v  m e n o r  Odón,aliña, «  ^ .bo ,^  A n .

Depósitos: F ie ra ,  calle del CArmen, l;Morfclos, Carrera de San G erím - 
ino, 12, y Perfum ería Ing lesa . ____ __________

Medalla de ORC.  — Prim a de 1 6 ,6 0 0  fr.

Q Ü f W l B M O G H
R ecom endada por la  Academ ia de Medicina.

E L I X I R  r e c o n s t i t u y e n t e ,  d ig e s t iv o  y f e b r í fu g o ,  conte­
niendo ia  t o t a l i d a d  de los principios de las 3  q u i n a s  (amarilla, 
roja y gris), principios obtenidos por medio de numerosos vehicu- 
los y u n  m aterial nuevo y poderoso.

EL
MISMO FERRUGINOSO

eou h a »e  do. F o n fa io  de Híer»’© »oln6le.
Este producto, expcriraenlado en los hospitales, h a  dado los 

mejores resaltados, especialmente contra la i n a p e t e n c i a ,  la d e b i ­
l i d a d  g e n e r a l ,  el e m p o b re c im ie n to  d e  l a  s a n g r e ,  la  c lo ró s is ,  
c o n s e c u e n c ia s  d e l  p a r to ,  etc.

P A R I S  : 2 2 .  r u é  D ro u o t .
MADRID : Agencia franco-española. Sordo, 31. — Por menor, Sres 

M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y  Ortega. — BARCELONA, Borrell, herm«.

¡G R A N  É X IT O  E N  P A R I S !

VELOUTINE CIE® FAY
Polvo da arroz eepec'al preparado con bismuto.

O IP A liP A B L B , I5 ÍV IS1BLE Y  A D IIE K E S T E

D a al cútÍB frescura  y  tra sp a ren o ía—Precios: ca ja  con borla, 22 rea­
les; sin bolla, *7.

luveutor, CHARLES FAY, parfu tieu r ,  9, rué de ’a  Pflix. P»na.
F,tj cada caja hay una  noticia sobre ‘-l uso de la VELOUTINE.
En Madrid, p >r mayor, A g-ncia  franco- s jaño l* ,  Suido, 3 ’ ; por m e- 

»or. Sn-B. P. Ga'CÍa, F re ra ,  Morales, M. íaiquel, Ocaña, Eacolar, Or ega 
y  Peifuini-ría Inglesa

m A  VüJiSáTOEÍÜ ABHlEüíiil
(V E JIG A T O R IO  ROJO DE L E  PE R D R IE L ).

Eicot> fl'e(‘i*n;^iiioso éon
to  férrlco 'iiu látsico-am onia- 
cal.

Núm

E>te licor nunca constipa; su gusto  es 
muy ag r  dable, sn inocui lad  completa y 
BU eflcacia justificada en todas las eufer-  
me ades que reclam an  el auxilio del 
hierro.

Eetaa inapreciables cualidades han 
decidido al público ó preferir  este pro­
ducto á  FUS s rai'ares. Pre-cio, 16 rs.

En. P a r í s ,  Pharm ac ia  C a r n é ,  r a e  de 
B o iid . , 33.

E n  M a d r i d ,  por m ayor, A g e n c ia  
f r a n c o - e s p a ñ o l a ,  calle del Sordo, n ú ­
mero 31; por menor, Sres V. Moreoo Mi­
quel. Borrell hermanos, M. Escolar y  Ló­
pez, G O rt-ga  y J .  B. Sánchez Ocafia,

E sta  68 la  p r im era  conocida en  F r a n c ia , l a  m á sap rec iad a  p o r la s c e le b r id a *  
des médicas, d a ta  de 1824. H a  obtenido las más a l tas  recom pensas.

E x ig ir  la  ve rdadera  m arca  de fáb r ica  con d iv isiones  m é tr ica s ,  y  la  firmaLcper- 
driel Por mayor París 54, iiic S(e. Cro*.rí/e hi Breíonníríe; M adrid , Agencia/run- 
co-í'’í»flñoifl, Sordo, 31. P o rm en o r ,  Sres. M. Miqnel, R. Ocafia,! Escolar y  Ortega.

8

e s e n c i a  d e  ZARZAPARRILLA,
DE COLBERT.

DEPURATIVO POR BPCELENCIA 
para la  curación del virus procedente de 
aiit gua-i enfr-rmedades, empleado y  por 
lob más ( émbres médicos para  el t r a ta ­
miento de todas las afecciones ae  la  piel, 
beip ' 8. granos, etc.

PodidOrt. á  la A irenciaf racco-espafio’a, 
8<-rdo, 31; por menor á  24 rs . Bies, M. 
Miijuel, Es-iolar, Sánchez Ocafia, Ortega, 
Rudriguez Hernández.

Pildoras vegetales purgantes y  
depurativas de (Jauviu de Paris.

Merced á  la  tficacia y  la fac i l idad  cen 
que ee toman, la? p íld o ra '*  CauvLn son 
el n ejor pu rgan te  y  depurativo para 
combatir el eflir-fiimientr, como ta m ­
bién para  destruir los humores y acritud 
de la  sangre; en fin. para  res tabL cer la  
armonía de las funciones más esenciales 
de la vida.

Componiéndose de sustancian vege ta ­
les tienen la  propie 1ad de tonificar y fo r­
talecer los intestinos. purgan.lo  al m is ­
mo tiempo sin causar el estómago ni de­
bilitar órganos algunos.

Les p í l d o r a s  C a u v in  no exigen l > 
régimen ni bebida especial, y  por consi­
guiente  coribtituyen el más cómodo y 
más efíübZ ue todos l(>s ( u rgantes  cono­
cidos. y por eso se p ropinan  con todo 
éxito pa iu  las enferm eda 'ies  agudas  y 
crónicas, gastri tis ,  obbtrucoiones, asmas, 
catarros, dolores, herpes ,  jaquecas, y 
para  la  go ta  y  los reumatismos, etc., e t­
cétera.

Pedidos: á la  A gencia franco-españo­
la, Sordo, 31; por menor, á  8 rs., eefio- 
res M. Miquel, Eacolar, S' Ocafia, O r to -  
ge, Rti-^rianez Hernández

A LOd Sbes . FARMAOEü T í GÜS.
Puedo proouracles, puesto á  bordo en 

este puerto, el m ejor  aceite de ballena 
para la  m edicina (Oleum jecori» assselil 
optimum), purificado al vapor.

Precios; en toneles de hoja  de la ta , 
th lr  monedi* 25.— En botellas especiales, 
á  28 Bokillings noruegos la botella, y  la  
m edia bo t lia, á 16 bckülings.

Aalesund (N orw ege) el 14 abril 1874
P . 0  H oel.

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
PAEA HiCEE BENACEK EL CABELLO.

Este agna. cuya reputa  ;ion es euro­
pea, e^ ita  la  caída del pelo, pues des­
t ru y e la s  películas, que t  into perjudican 
á su debairo'lo.

Su uso d a  al pelo más rebelde flexibio 
lidad y hermosura.

Ped idos, á 15 rs. f ra sc o ,  Agencia 
franco-espafiola, Sordo, 31,—Seis iras* 
eos por 80 rs.
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